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Aquella entrevista tan anunciada y cacarea­
da por el periodismo napoleónico, aquel frater­
nal abrazo que habian de darse el Emperador 
de Francia y el Czar de Rusia, se ha convertido, 
á lo que parece, en humo de buenos deseos. Ya 
ayer el telégrafo de París nos informó de cómo 
en las regiones oliciaies se aseguraba que nada 
habia definitivamente resuelto sobre la anun­
ciada entrevista de los Césares, y posteriormen­
te el mismo telégrafo nos añade que la F ran ce, 
como si dijéramos el órgano genuino de las r e ­
giones oficiales napoleónicas, manifiesta que 
nada liay decidido respecto al viaje del Empe­
rador Napolean al .Mediodia de Francia.

Este es un contratiempo que no deja de es­
parcir tétricas sombras en el cuadro sonrosado 
que el napoleonismo nos traza diariamente de 
la bienandanza de los asuntos imperiales. Ora 
nos dice que el tratado de fo  de Setiembre ha 
sido acogido con notable simpatía por los Gabi­
netes de San Petcrsburgo y de Berlín, ora ago­
ta su ingenio para hacernos sospechar que el 
mismo Gabinete de Viena está ablandado, y 
que á muy poco que se le liosligue ó acaricie, 
reconocerá el reino itá lico .

Pero como quiera que esta píldora es de las 
más gordas para hacérsela tragar á la gente, 
así sin más ni m énos, lié aquí á toda la italia- 
nería ocupada en ia tarea de inventar noticias 
que presten verosimilitud á la gran patraña. 
Vean nuestros lectores algunas muestras:— Que 
en los, círculos oficiales de Viena se habla de 
crisis ministerial, en cuya virtud saldrá dei Ga­
binete austríaco el conde de Rechberg, parti­
dario de la intransigencia, y que será sustituido 
por su predecesor, el conde de B uol, quien pa­
rece que tiene más blanda la boca;— que el 
Emperador de Austria, al regresar á Viena de 
la excursión veraniega, en la cual ha conferen­
ciado con los otros dos Soberanos del Norte, ha 
decidido que el conde de Rechberg continúe 
siendo ministro de Negocios extranjeros, pero á 
condición de que se asocie á una política con­
ciliadora hácia Francia y respecto de la cues­
tión i t a l i a n a q u e  al susodicho conde de Buol 
se atribuye la siguiente frase: «Cuando hados  
íaños perdimos dos batallas, cedimos una pro- 
«viricia, y ahora que hemos ganado dos, pcrde- 
»mos ia Alemania;»—que interpelado el conde 
de Rechberg por un diplomático sobre que la 
reducción recien decretada del ejército austría­
co no debia ser considerada como respuesta 
pacífica al tratado de lo  de Setiembre, por 
ser acuerdo anterior á la publicación de este 
tratado, respondió el dicho conde la siguien­
te significativa frase: —  «Es cierto : pero no 
»lo es ménos que el decreto de reducción dei 
«ejército no se ha revocado después de cono- 
»cerse el tratado; y esto es ya una respuesta.»

A todo este conjunto de noticias los trompe­
teros napoleónicos agregan insinuaciones, más 
ó ménos atrevidas, sobre que el Cardenal An- 
tenelli está meditando si le conviene ó no admi­
tir el susodicho tratado, sobre que en el colegio 
de Cardenales liay muchos que en efecto se de­

ciden por la afirmativa, y que hasta el mismo 
Sumo Pontífice no anda léjos de echar su apos­
tólica bendición sobre el la trim on io  piamontes.

Con estas y otras artes va la italianería na­
poleónica entreteniendo al respetable público; 
pero el demonio, que á veces es torpe si los hay, 
olvídase á lo mejor de respetar este andamio 
levantado tan artificiosamente, y movido de su 
impaciente rabia, pone en las plumas d ejos  
periodistas oficiosos de Turin y en los lábios de 
los diplomáticos italianísimos más encopetados, 
frases como las pronunciadas por La O pinione, 
L a  S ta m p a  y por el Sr. Pépoli-Bonaparte. Al 
mismo tiempo ios Barrabases residentes en Ita­
lia, y los residentes en Lóndres, se dan de ojo 
para repetir en todos los tonos que el susodiclio 
tratado es una picardía reaccionaría porque ios 
impide an daré á  R o m a . El ínclito jefe de toda 
esta turba, el insigne Mazzini, acaba de publi­
car un manifiesto más apretante todavía que 
los gritos de los Barrabases turineses y las reso­
luciones del club italiano de Lóndres, quienes, 
como nuestros lectores saben ya, han decidido 
tomar el remedio casero de proclamar la Re­
pública en Italia, y si esto no es viable, de dar 
un democrático puntapié á la augusta majestad 
del Roy Víctor.

Pues, como íbamos diciendo, Mazzini se vuel­
ve en su manifiesto conlra la italianeria mode­
rada y pilatesca que ha urdido y firmado el 
su.sodicho tratado, y le dice:—O te has compro­
metido sinceramente á no pensar más en Roma 
ni en Venecia, y entónces devoras el oprobio 
de burlarte de tus propias promesas solemne­
mente empeñadas, ó no te has comprometido 
sinceramente, si no con ánimo de violar el tra- 
dado, y entónces te haces reo de una superche- 
ria vergonzosa para Italia y oprobiosa para el 
género humano.» ¿¡Irrebatible dilema! el cual 
prueba , digámoslo de paso , una cosa que ya 
nosotros teníamos muy sospechada; y es que 
los revolucionarios fieros, con toda su fiereza, 
son ménos repugnantes que los mansos.

Sea de esto lo que fuere , el hecho es que, 
impaciente ó desdeñoso con todo ese aparato de 
mentiras pilatescas, el diablo está tirando de la 
manta y descubriendo el pastel. La cosa debe 
de ser ya tan palpable, y de sus resultas ei na- 
poleo-iismo debe de estar tan poco satisfecho 
de la habilidad que ha desplegado en la presen­
te coyuntura, que ya un periódico de la familia 
nos dice de cómo S. M, Imperial se ha dejado 
manifestar que desde el momento en que la 
Santa Sede no apruebe alguna cláusula del su ­
sodicho tratado, debe éste considerarse como 
nulo,

¡Oh augusto César! ¡cuánta bondad! Pero 
(departamos un rato, como buenos y antiguos 
amigos que somos), ¿lia podido creer V. M. Im­
perial que en algún tiempo y de alguna mane­
ra la Santa Sede aceptaría ese tratado? Y si en 
su notoria penetración V. M. Imperial no ha 
podido seguramente abrigar tan lisonjera es­
peranza, ¿qué fin se lia propuesto al entretener 
á Europa con ese tratado? ¿lanzar por ventura 
un reto al Austria y á los clerica les  de todo el 
mundo? Y entónces ¿á qué mutilar el último fa­
moso discurso de Pépoli, al insertarlo en el

M onitor, suprimiendo la frase en que ese ama­
ble deudo de V. M. dijo que— «con el tratado 
»de lo  de Setiembre habia roto V. M. el últi- 
»mo vínculo que le unia á los enemigos de Ita- 
»lia?» ¿Ha querido tal vez V. M. ecliar un hue- 
secillo que roer á los Barrabases  para entrete­
nerles el hambre? ¡Oh! Ni los B arrabases  están 
construidos para alimentarse de promesas, ni 
entre V. M. y ellos liabrá jamas cordialidad 
perfecta, por razones que nosotros sabemos y 
V. M, no ignora.

El tratado, pues, vános pareciendo, ni más 
ni ménos, que un golpe en vago, y todo ese men­
tir que el periodismo napoleónico trae para 
hacer creer que la cosa se lia tomado con for­
malidad, no es más ni ménos que un escarceo 
encaminado á ver de salvar el honor del pabe­
llón para que no se diga que la antigua liabíli- 
dad de la raza del derecho nuevo ha fracasado 
en la ocasión más pintada.

El telégrafo de Turin, después de contarnos 
que han sido reelegidos diputados los ministros 
Lamármora, Sella, Lanza y Pettiti y el amable 
Sr, Pépoli-Ronaparte, añade á renglón seguido 
que se lia formado causa á varios malliecho- 
res, de los cuales han sido condenados 72 y ab- 
sueltos 7. Suponemos que la mención simultá­
nea de estos varios asuntos en un mismo tele­
grama, no significa gue los telegrafistas de Tu­
rin crean ser lo mismo liablar de ministros 
reelectos por votadon de simples ciudadanos, 
que de malhechores condenados por votación 
de los tribunales.

En fin, com í quiera que sea, parece que va 
en Italia se comienza á condenar m alhechores. 
Como siga la veta|, va á ser imposib'e seguir 
en lo del reino  ita lian o  por falta de personal.

TELEGRAMAS.
P a rís ,  47, (recibido el 18.)—A r g e l , 14.

El geufral Jolivet ha bati lo en Sala á varias tribus, 
que en seguida se han .sometido.

G in e b r a , 17,
Ha sido elegido diputado el candidato independien­

te, teniendo una mayoría de 1,200 votos.
Lo France dice que todavía no h.áy nada decidido 

sobre el viaje del Emperador Napoleón al Mediodía de 
Francia.

P a r ís ,  18 ópor la mañana.)—T u r in , 17.
Los ministros Lamár.mora, Sella, Lanza y Petitli, 

han sido roeiegidts diputados. El barón de Pépoli lo 
lia sido también por Bolonia.

Se ha formado causa á varios malhechores, de los 
cuales 72 fueron condenados y 7 absueltos.

P a r ís , 18.

En la Bolsa de lioy quedaban: el 3 por 100 interior 
español, á 00 ¡00; el 3 exterior, á 000|0; la diferida, 
á 00 0,0; la amortizable, á 29 1¡2; el 3 por 100 fran­
cés, á 6.5-00; el y el 4 1 ¡2 á 91,90.

L óndres, 18 .

Los consolidados ingleses quedaban de 88 3(4 á JiS .

Haciéndose cargo El Boteschafter de las preten­
siones de ios italianísimos para redondear la llamada 
unidad  con Roma y Venecia , arroja á la cara de los 
italianos el guante de desafio:

Lo que os habéis apropiado, les dice, no es fruto de 
vuestros actos. Vosotros solos, jamas nos lo hubiérais 
arrancado. El adversario á quien honramos con el

triunfo, es Francia: no hay vergüenza en confesar mi 
derrota en lucha con Francia. Austria y Francia son 
iguales entre sí. ¿Quercis ganar vuestras espuelas en 
Venecia? Intentadlo. Venid con ia visera levantada y 
francamente, ó bien cubiertos de nuevo con el escudo 
de Francia. Estamos dispuestos á recibiros.»

Todavía se hacen sentir en Turin los efectos de los 
disturbios del 21 de Setiembre. En la noche del do­
mingo 9 hubo en las calles de aquella ciudad una re­
yerta entre paisanos y militares, de la que resultaron 
catorce personas muertas ó heridas, y entro estas úl­
timas tres carabineros que habian acudido á apa­
ciguar el tumulto.

Habíase procedido á la prisión de varios de los albo­
rotadores , y el cuestor publicó un bando declarando 
que la autoridad estaba firmemente resuelta á man­
tener el órden y hacer respetar las prescripciones de 
la ley.

En Prusia lo mismo que en .\ustria todo el mundo 
cuenta con la próxima conclusión de la paz con Di­
namarca. «Parece seguro, dice la P m se  de Viena, que 
«las Potencias aleniauas han aceptado la cantidad de 
Buueve millones de ríacdalers ofrecida por los dina- 
«marqueses como base de las negociacionos respecto 
»á la cuestión financiera, y que ya no se trata más que 
»de lijar los puntos de detalle que deben consignarse 
) en el tratado de paz.» El mismo periódico aüade que 
lodos los Estados iuteresades en las negociaciones de­
sean la conclusión déla paz: Austria porque la nece­
sita particularmente; Dinamarca porque ba perdido 
toda esperanza de socorro exterior y quiere desemba­
razarse de la Ocupación de Jutlandia por un ejército 
enemigo; Pru.sia porque llegará al fin para ella la 
Ocasión de ejercer su influencia sobre los destinos de 
los ducados del Elba.

En Berlín se piensa ya en las fiestas con las cuales 
ha de celebrarse la conclusión de la paz. E | deseo del 
Rey era retardar este suceso hasla el 18 de Octubre, 
aniversario de su coronación.

La siguiente carta de Florencia manifiesta lo poco 
agradablemente que allí se lia recibido el tratado úl­
timamente amasado entre Napoleón y su cómplice, 
así como las esperanzas que la córte del gran duque 
de Toscana abriga de no ser por mucho tiempo la 
guarida del Rey excomulgado y su comparsa:

« F l o r e n c ia ,  1 1 de Octubre.
No crea Vd. que el tratado de 15 de Setiembre ha­

ya causado en esta grande entusiasmo, pues el pú­
blico dice con razón que no se lia elejido nuestra ciu­
dad más que para ocuparla basta que la revolución 
pueda entrar triunfante en Roma, ó basta que los 
acontecimientos la obliguen á retirarse nuevamente 
al otro lado del Pó. Esta es ia opioion de nuestro pue­
blo Tengo á la vista este célebre tratado con el que 
han metido tanto ruido los periódicos ministeriales, 
tratado que el marques Pépoli lia comprometido á los 
ojos de la Europa en su célebre discurso en Milán, en 
el que este diplomático ha levantado ei velo que des­
cubre el objeto que se ba propuesto el Piamonte al 
firmar dicho tra tado , di.scurso que tiene tanta impor­
tancia en cuanto lia sido pronunríado por uno de los 
que han negociado y bao suscrito este célebre tratado 
que el diario \xi Francia quisiera convencernos de 
haberse concluido en ínteres del Catolicismo y de la 
Santa Sede.

Por de pronto el único efecto producido en nuestra 
ciudad por este trat.ado, ha sidoel deaumentar los al­
quileres de las habitaciones, que casi lian duplicado. 
Esto hace que nuestro pueblo diga que el tratado no 
se lía lieclio sino para enriquecer á algunos industria­
les á costa del pueblo.

El partido que se designa en esta con el titulo de 
liberal, guarda completo silencio sobre el particular; 
pero en el fondo es que no está contento.

El partido exaltado, que no está del todo contento 
de este tratado, oculta sus intenciones y sus planes de 
batalla para cuando se verifique la apertura de las 
Cámaras.

Bixio ha ido nuevamente á Caprera para hablar con 
G ariteidi, quien, según se d ice, tiene la intención de 
protestar enérgicamente ante el Parlamento contra el 
nuevo arreglo. Ademas, todos los diputados mazzinia- 
nos han sido invitados para asistir á esa sesión , que 
promete ser interesante.

Se dice que el general Lamármora y sus colegas 
querían permanecer un año más en Turin, pero que 
se ven impulsados por Francia que insiste en que la 
capital se traslade cuanto ántes á Florencia.

A pesar de lo que se ha dicho, nada se ha resuelto 
aún respeto á la instalación de las oficioasdel Gobier­
no, y sé por buen conducto que los oficiales de inge­
nieros designados para elegir les diversos locales que 
son necesarios no han llegado aún á esta ciudad.

En cambio, si el Gobierno no se dá prisa á haeer 
compras, otros son más solícitos que él, entre otros el 
duque de Galeira, que acaba de comprar cerca de Flo­
rencia la quinta :]el difunto marques de Normamby 
por valor de trescientos mil francos.

Se dice además que luego que este rico industrial 
tuvo noticia del convenio franco-italiano , mandó 
comprar por sii cuenta algunas casas. Han llegado 
igualmente á esta ciudad unos delegados de una .socie­
dad industrial milanesa con objeto de comprar y edi­
ficar cierto número de casa=, pero se se asegura que. 
renuncian á esta especulación no creyendo en la du­
ración de la capital en Florencia, y que han tomado 
esta determinación á consecuencia de noticias proce­
dentes de Timin. Tal vez sea esto verdad, porque di 
cha compañía recibió hace tres dias un telegrama qug 
decia: «No compréis nada más en Florencia, y com­
prad terreno cerca de Roma por ocho millones d j  
francos.»

Me abstengo de hacer comentarios solire esta no­
ticia.

Escriben de París cen fecha 14 del corriente :
«El convenio de 15 de Setiembre es una verdadera 

confusión. Ai anunciar el marques de Pépoli que 0[ 
convenio en nada alteraba el programa italiano, ha 
d.ado un mentís al texto mismo del tratado que firmó 
con su propia mano, y un mentís ademas á los despa­
chos y circulares de M. Drouyn de Lliuys y de Sarti- 
ges. ¿Qué confianza puede tener el Papa en tamaña 
mistificación diplomática? ¿Cómo pueden lomar los ita­
lianos por lo sério un tratado que significa lo contra­
rio de lo que dice?

Ello es que se está en la mayor perplexidad acerca 
de esto , y ahora se nos dice que debemos esperar la 
próxima apertura del Parlamento italiano, y lo.s dis­
cursos que en él se pronuncien acerca de esta cues­
tión por los órganos del Gobierno; pero, ó el Gobierno 
lia cesado de reivindicar á Roma por capital, y en ese 
ca.so falta á las promesas á Italia, ó no ba renunciado 
á aquella pretensión, y entónces engaña á Francia. 
El dilema no tiene salida, á lo ménos a»í parece, y 
jamas se ha dado á luz una broma diplomática como 
la de este convenio. Así se comprende que el Austria 
no pro teste , pues debe saber que no merece la pena 
esc engendro de que hombres sérios se ocupen inuclio 
en él.

De todos modos, no es muy fácil atinar con el me­
dio de dar vida real á ese tratado. Por su parte el 
Papa, según parece, no atribuye mucha importancia 
á las consecuencias de esa extraña obra diplomátiai.

Suponiendo que está próxima la paz defiuitiva en­
tre Alemania y Dinamarca, queda todavía el negocio

= a e
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el Señor: No prevalecerán contra ella las puertas 
del infierno: ¿y qué dice la historia? Las puertas del 
infierno no prevalecen con la Iglesia.

1.a Iglesia como sus Prelados no tienen mucho 
más que temer de sus enemigos que agradecer á 
sus protectores; sin que sea raro ver convertidos en 
secretos ódios ó en manifiestas hostilid:ides las afec­
ciones de los propios y de los amigos. Ejemplos hay 
de todo en la historia santa y en los anales del uni­
verso; y sin embargo, la Iglesia sigue gobernada en 
la forma y bajo las condiciones que fué constituida. 
Nada, por consiguiente, afecta á su duración, nada 
puede conmover sus fundamentos. «Nam sicut iili, 
uqui prcBsunt aliis, iu rebus tem psralibus, snipe vel 
»a siiis subditis , vel ab hostibus afliguntur ; sic 
nmulla inagis coutingit illis, qui ín cura auimarum 
wprincipatura tenent. Hoc in Y. T. experti sunt 
»Aaron,» (núm. 16). Zacbarias, (2. Paralip. 24. 21.) 
Azarias, (2. Paralip. 26. 17.) Et in  Novo, Aposloli. 
MaííA. 10. 22. Eritis odio ómnibus propter nomen 
ineum. Eí nom inatim  S . Paul. 2. Cor. 11. 23 In 
laboribus plurimis, in carceríbus abiindantius, in 
plagis supra moduni, in mortibus frequenter. Ter 
virgis cícesus sum, seinel lapidatus siim, ter nau- 
fragium pertuli, etc, «Ciim ergo liiijusmodi viri tol 
«miseriis expositi sinl, necesse é s t , u t liabeant ali- 

i]»quid quo se solentur, ne oneri succumbant. Id in 
»V. T. faclum est per solemnes ritus ac ceremo- 
»nias, quibiis Sacerdotes, et 1‘ontifices ex mandato 
iiDei consecrabanlur: nam inde certo illis consta- 
»bat, se á Deo speciatira electos ac desígnalos esse;
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»iit in taii officio Deo ministraronl ac proíndó,» ut 
omnia adversa, qu® tali officio annexa essent, li- 
benti ac forti animo sustinerent. E x  quo iilt'erius 
facile sibi pcrsuadebant, quidquid ralione vocalio- 
nis acerbum ac molestum evenircnt, non nisi in 
boDura exilum, divina ordenatione cessiirum. Simi- 
le est in N. T. (Becanus, Analogía Y. el N. T. 
Cap. Yll. Qu.-ct. III.) La misma concordia que 
guardan ámbos testamentos, en órden al asunto 
entendido, se observa también entre las edades pa­
sadas y los tiempos corrientes de la Iglesia. Líbre­
nos Dios de amigos y de protectores como los que 
sin ser Nerones ni Dioclecianos reducen á sistema y 
aun á máximas legales su intervención, su consejo 
y competencia para arreglar y dirigir las cosas ecle­
siásticas.

¿Qué bien resulta á la Iglesia de que la invasión 
se baga dulce y cortesmente, siempre que sea inva­
sión? .Menor gloria reporta de la lucha y de las he­
ridas causadas por asechanzas ocultas , que por 
guerras manifiestas. ¿Hay opcion posible entre Yol- 
taire y Judas? Pius plerumque periculi est in in -  
usidiatore occulto, qiiam in lioste manifestó.» (San 
Leo, serm. 9 de Qua drag.)

-Y Vi.

Entre la multitud de ideas sospecho.sas que anda 
con crédito en el inundo , deben contarse preferen­
temente aquellas que disfrazadas bajo la cortesía de 
un buen consejo , califican de apresuramiento la
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»Tu vero vigila, in omnibu.s labora, opus fac lívati- 
Bgelishe (ib.)

.WIl.

Cuando la táctica moderna baya logrado apode­
rarse de las palabras formas, conveniencias, mode­
ración, templanza, oportunidad, etc., habrá con­
seguido también aplicarlas con resultado positivo á 
los fines que se propone. Haciendo arma poderosa 
manejada por mano hábil de voces que agradan al 
oido y seducen al corazón , sabe convertir en razón 
de descrédito para la autoridad y para el nervio en 
el gobierno y en la disciplina, el significado de vo­
cablos que en segunda evolución trasfigura el doc- 
trinarismo en potestad discrecional ejercida por él 
misino, á saber: la moderaeion que consiste de par­
le del que gobierna en administrar sin vejámenes 
ni opresión , con mesura pero con rectitud, y que 
de parte del gobernado requiere docilidad, pronta 
obediencia ó excusas respetuosas; ha sabido la es­
cuela como traducirla para vilipendiar la acción de 
la autoridad, llamando exceso á toda justa provi­
dencia, y llamándose ella moderada cuando real­
mente hace papel y oficio de moderadora. ¿Quién no 
vé en cslo que la revolución y el despojo contra el 
buen sentido se comete á nombre del Diccionario, 
haciéndole cómplice y autor de los desafueros en 
todo género do materias? Gon tal lenguaje ha en­
trado el doctrinarismo no ya en el vasto campo de 
la política, sino también en el augiLsto recinto del 
santuario.
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tros de su enseñanza, es pretensión verdaderamente 
incalificable; y sin embargo, á nombre de lo que ha 
(lado en llamarse templanza de un lado y espera de 
otro, se intenta desvirtuar la acción del Pontificado, 
ganando tiempo basta que el error y el mal se p,-o- 
paguen, sin que se les dé á conocer y sin que reci­
ban de boca de la autoridad docente y gobernadora 
el anatema que merecen.

Por medio de este sistema se impone silencio al 
magisterio dé todo ei Episcopado, á un tiempo (|ue ^  , 
se le enseñan reglas de conducta y de moderación 
que están muy lejos de guardar, dentro délos mis­
mos fueros de la titulada libertad de conciencia, 
aquellos que califican el ejercicio santo de la soli­
citud pastoral con sobrada ligereza, con iiialigui- 
dad notoria y con audacia iacalificable; que bien 
pueden tales doctores tratar las cuestiones profun­
das de la teología y las materias canónicas de una 
manera decisiva, magistral y tajante, al paso qW 
un Obispo, si hubiera de atenerse á las prescriposo- 
nes doctrinarias, debería con-sultar inuclio ántes de 
exponer la fe católica, de ordenar las cosas eclesiás­
ticas, de regir su Diócesis y de apartar á sus ovejas 
de lo.s pastos envenenados, á  donde con insistencia 
las empuja ese prurito de invadirlo lodo por medio^ 
de la scberania inteligsnte.

Se da á conocer, sin más que atender á esto, i 
todos los celos y rivalidades caminan concertado">]3 
un punto: el de extraviar á los fieles cristianos con^ 
tituyendo un paslorado individual, creando un i 
gistorio de libre interpretación, enseñándoles ¡
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da la sucesión en los ducados. La Dieta germánica 
está esperando todavía la .Memoria del duque de 01- 
demburgo, yes probable que esperará mucho tiempo, 

116 aquí los principales proyectos de ley que se 
presentarán al Cuerpo legislativo al principiar sus 
sesiones. Abolición del tipo legal del ínteres: supre­
sión de formalidades harto restrictivas de la nueva 
ley .sobre sociedades de responsabilidad limitada, y 
abolición de la pena de prisión por deudas. Esas m e­
didas encontrarán mny poca oposición si se presentan 
del modo que se dice, sin sobradas modificaciones que 
les quíten la mayor parle de su mérito.»

E S P i i M
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E L  L I B E R A L I S M O .

A rtícu lo  IV .
Tampoco el liberalismo puebe ser amor á la 

libertad, por más que la palabra libre {liher) 
sea la raiz de aquel sustantivo. La verdadera 
y perfecta libertad es la facultad que tiene el 
hombre de dirigirse al fin para que ha sido cria­
do, sin lazo que le impida óem baraceeii esteca- 
mino. Esta libertad es santa en el individuo y 
santa en la sociedad fundada por Dios, que en 
su infinita sabiduría comprendió que no era 
bien que el hombre estuviera solo. No conoce­
mos otro liombre verdaderamente libre que 
el hombre verdaderamente cristiano: ni deu­
dos ni amigos, ni padre ni madre, ni demonio, 
ni carne, ni vínculos del corazón, ni lazos ma­
teriales, ni enemigos exteriores ni interiores le 
impiden obedecer á Dios, volar hácia él, unir 
su espíritu al espíritu divino, amándole con ine­
fable amor, gozando en él con infinita dulzura, 
feliz en medio del de.?quiciamiento de todo el 
universo, debajo dei trueno, al lado del rayo, 
sobre los abismos que rugen ansiando devorar­
le, cercado de tinieblas y arrebatado en el seno 
del torbellino y en alas del huracán. No cono­
cemos sociedad más libre que la Iglesia cató­
lica, en que todo es santidad y todo justicia, 
todo órden y todo amor, todo alegría, dulzura, 
mansedumbre y benignidad. El mandato es 
suave y digna la obediencia allí donde la ge- 
rarquía nunca es contemplada con los torbos 
ojos de la envidia, ni se conoce la acepción de 

qiersonas, donde el precepto tiene voz paternal 
y la sumisión semblante de liija, y el regazo que 
á Soberanos y súbditos acoje, siempre está ca­
liente con el calor de ese horno inextinguible 
que se llama corazón de madre.

¿Es esta la libertad del liberalismo? Contem­
plémosla un momento, aunque sea anticipán­
donos á lo que más detenidamente hemos de 
observar. Divisiones, partidos, fracciones, ban­
derías, guerras fratricidas, inquietud en las 
conciencias, inseguridad en los oficios públicos, 
elevación repentina de hombres sin mereci­
mientos y consiguiente hundimiento de otros 
li«mbres beneméritos; motines, insurrecciones, 
revoluciones frecuentes, ruina de tronos, de di­
nastías y ^nacionalidades; descontento en las 
familias, malestar social, egoísmo, suicidios, ti­
nieblas en el entendimiento privado de la ¡luz 
de la fe, bielo’'en el corazón privado dsl calor de 
la caridad; infelicidad moral en todas partes, ó 
aturdimientode goces materiales para hacernos 
olvidar por un momento, en la embriaguez de 
fugitivos deleites, de nuestra real y verdadera 
infelicidad.

¿Es esto libertad por ventura? No, el libera­
lismo es el monedero falso de la libertad, es la 
libertad contrahecha.

¿Será tal vez espíritu de independencia? Cier­
to, pero independencia satánica, diametral­
mente opuesta á la santa libertad de que nos 
dieron ejemplo los Apóstoles San Pedro y San 
Juan cuando se resistieron.en Jerusalen á dejar 
de predicar el Evangelio diciendo á la sinago­
ga: debemos obedecer á Dios ántes que á los 
hombres.

«El Cristianismo, dice nuestro insigne Bal- 
mes, fue quien gravó fuertemente en el cora­
zón del hombre, que el individuo tiene sus de­
beres que cumplir, aún cuando se levante con­
tra él el mundo entero; que el individuo tiene 
un destino inmenso que llenar, y que es para él 
un negocio propio, enteramente propio, y cuya 
responsabilidad pesa sobre su libre albedrio. 
Esta importante verdad, sin cesar inculcada 
por el Cristianismo á todas las edades, sexos y 
condiciones , ha debido contribuir poderosa­
mente á dispertar en el hombre un sentimiento 
vivo de su personalidad, en toda su magnitud, 
en todo su ínteres, y combinándose con las de­
mas inspiraciones del Cristianismo, llenas todas 
de grandor y dignidad, ha levantado el alma 
humana del polvo en que la tenían sumida la 
ignorancia, las más groseras supersticiones, y 
los sistemas de violencia que la oprimían por 
:odas partes.» (1̂

Esto puede darnos á conocer las ideas funda­
mentales del Catolicismo respecto á la grande­
za y dignidad del hombre, ideas basadas en la 
grandeza del fin para que ha sido criado, y en 
su completa libertad y consiguiente responsa­
bilidad propia para dirigirse hácia ese fin su­
premo.

La doctrina liberal de la independencia ab­
soluta, aplicada al órden social, es también con­
traria á las máximas y principios que sobre e s ­
ta materia profesamos los católicos. El Cristia­
nismo distingue, cierto, en primer lugar, dos 
clases de sociedades, visibles ámbas: la Iglesia 
y el Estado; dos clases de potestades, la potes­
tad espiritual que arregla el órden religioso, y 
la potestad temporal que arregla el órden ci 
vil. Cada una en su órbita es, ála verdad,sobe­
rana é independiente de la otra aunque por 
diversa manera: la autoridad eclesiástica es in­
dependiente de la temporal, y la autoridad 
temporal independiente de la espiritual; y tan 
esencial es á la Iglesia su independencia del po 
der civil, que si pudiera perderla por un solo 
momento, la Iglesia quedaría destruida y, con­
tra las divinas promesas, las potestades infer­
nales habrían prevalecido contra ella. Y del 
mismo modo cualquiera violencia cometida 
contra la autoridad civil de un pueblo dado, con 
el objeto de someterla á la de otros Gobiernos 
temixirales, cualquiera usurpación del Impe­
rio seria una violación de la  ley  d iv in a , como 
el grande Osio, Obispo de Córdoba, decia a 
Emperador Constancio.

Pero si la Iglesia y el Estado son indepen­
dientes entre sí, no son ni separadas ni juntas 
absolutamente independientes; porque, demas 
de la dirección que recibe el Estado de la Igle 
sia en cosas tocantes al órden y perfección mora 
que debe pretender, ámbas potestades depen­
den de Dios, único Sér absolutamente inde­
pendiente. El hombre, como criatura de Dios 
es siervo de Dios, y el Soberano Pontífice, Vi­
cario de Jesucristo y cabeza visible de la Iglesia 
el primero de los hombres en potestad y dig 
nidad, reconociendo esta dependencia se llama 
S iervo  de los siervos de Dios, esto es, el último 
de los hombres, porque es el primero en reco 
nocer la pequenez de la criatura delante de  
Criador.

Los principios del liberalismo no son estos; 
desnaturaliza en tal manera la dignidad de 
hombre, que lo hace absolutamente indepen 
diente de Dios, niega la autoridad divina de la 
Iglesia, sometiéndola al Estado, ó proclamando 
la separación absoluta entre el Estado y la 
Iglesia, á quienes ha ordenado Dios que vivan 
amorosamente unidos, y niega á la autoridad 
temporal su origen divino, colocándolo en e! 
hombre, al paso que proclama la independen 
dencia absoluta de la razón humana, ponién 
dola sobre la autoridad de Dios. En u»a pala 
bra, el liberalismo con sus principios de inde

(1) El Protestantismo comparado con el Catolicis­
mo, cap. .X.XIII.

pendencia pone á Dios donde está el hombre, y 
al hombre donde está Dios.

Con esta clave ya podemos descifrar el enig­
ma del liberalismo explicándonos satisfactoria­
mente cómo puede ser absolutista en Rusia, 
republicano en América, aristocrático en Ingla­
terra, constitucional en Francia, España y el 
Piamonte, y absolutista, moderado, progresista, 
demócrata, socialista y comunista en todas 
partes, sin dejar nunca de ser liberal.

En efecto; cuando José I I , sin contar con el 
Papa, suprimía las dos terceras partes de las 
comunidades religiosas de su Imperio, rebajaba 
las dotaciones episcopales, disponiendo á su an­
tojo de los bienes eclesiásticos ; cuando refor­
maba el culto divino y mandaba imprimir la 
Biblia en lengua vulgar, y aspiraba á la inde­
pendencia de la Iglesia nacional, limitando la 
jurisdicción de los Nuncios y ampliando la de 
los Obispos, obedecía ai mismo impulso que los 
revolucionarios franceses al aprobar la cons­
titución civil del Clero, que los progresistas es­
pañoles al decretar la desamortización ecle­
siástica, y que los moderados al asentir á esta 
medida y llevarla á cabo.

Todos lógicamente se proclamaban indepen­
dientes de la Iglesia, cuya potestad invadían: 
todos colocaban á Dios donde está el hombre, 
y al liombre donde está Dios; lo mismo , esen­
cialmente lo mismo que los que pusieron á una 
vil prostituta en el ara donde por tantos siglos 
se habia adorado á Jesús Sacramentado. La 
diferencia entre el liberalismo cesáreo y el 
liberalismo que podemos llamar popular , sólo 
consiste en que el primero coloca á un Bey en 
lugar de Dios , haciéndolo Emperador y Pon­
tífice Soberano, y el otro coloca en el puesto de 
Dios al pueblo, conviniéndolo también en So­
berano y Pontífice, Im pera to r e t P on tifex .

Creemos haber llegado á penetrar la esencia 
dcl liberalismo, la cual consiste en ese espíritu 
de falsa libertad y de soberbia independencia 
que el Señor echa en cara al impío diciéndole 
por boca de Jeremías: (2,20) «Desde el princi­
pio quebrantaste mi yugo; rompiste mis lazos, 
y dijiste: oo serviré: A  secuto confregisti ju g u m  
meum : ru p isli v in cu la  m ea et d ix is ti:  non ser­
viam .»  No daremos, sin embargo, la definición 
del liberalismo hasta que nuestros lectores ha­
yan conocido su origen, sus efectos y principios 
fundamentales. «El blanco de las investigacio­
nes, dice Raimes, es el conocimiento de la na­
turaleza de los séres; la proposición pues en 
que se explicase esta natnraleza, es decir, la 
definición, debiera ser la última que emitiese 
el autor» (1). Seguiremos pues este consejo, del 
cual no creemos habernos apartailo con las 
ideas generales que acabamos de exponer. Para 
hallar el objeto que se busca, la razón nos dicta 
acudir al sitio en que más probabilidades hay 
de encontrarlo, y nadie nos negará que entre 
eso que se llama reforma, libertad é indepen­
dencia individual y que constituyen los princi­
pales elementos de ia supuesta c ivilización  mo  
dern a , debemos topar al fin con la sustancia 
del liberalismo.

A nosotros se nos figura haberle ya visto y 
conocido, y en obviacion de tiempo y pasos 
inútiles, nos dirigimos hacia él para observarlo 
de cerca; pero no nos daremos por satisfechos 
hasta que el lector que nos acompañe diga con 
pleno convencimiento: «ese, en efecto; ese y 
no otro es el liberalismo: ese es 1̂ Proteo que 
ora se convierte en Mazzini, ora en Gioberti, ora 
en volteriano, ora en jansenista; cuándo en 
ateo materialista, cuándo en panteista místico 
hoy en imprudente y fogoso demócrata, maña­
na en frió y discreto moderado, ya como el vie­
jo de Feriiey en lacayo de Mesalinas coronadas 
ya en verdugo de Reyes inocentes, sin dejar de 
ser siempre y en todas partes enemigo de Dios 
é idólatra de las pasiones del hombre.»

F r a n c is c o  N. V il l o s l a d a .

( l )  El Crilerio.

Hemos leido con sumo gusto en Ln R egene­
ración  de anoche el siguiente párrafo:

«En España no es posible dejar de ser católicos sin 
cometer un liorrendo crimen de sedición. Un partido 
católico y republicano es, ademas de un crimen un 
contrasentido. La república católica seria una paro­
dia de los funestos sueños ó delirios de .Monlalembert, 
que tantas calamidades ba liedio llover sobre la 
Iglesia.»

«La doctrina de los que enseñan qne los súbdi­
tos pueden separarse de sus Monarcas y fundar par­
tidos anli-monárquicos, se confunde con la máxima 
condenada de Wicleff, según la cual populares possut 
ad suuin libitum  dominas delinquentes\corrigere,'* 

«Es preciso vivir muy prevenidos contra un error 
que parece bello cuando se mira, pero que como la 
manzana del Paraíso, es morta' cuando se come. ¡Cui­
dado con la rebeldía: Time dominum et Regem, et 
cum detractoribu sne eonmiscearis.»

Esta doctrina, como segura, debe á nuestro 
juicio oponerse á la muy peligrosa que distingue 
rebeliones de rebeliones para defender unas y 
condenar otras.

Las rebeliones, ó pronunciamientos, como 
añorase llaman, son siempre vituperables, por­
que «los puebUs no pueden corregir á su arbi­
trio á las autoridades que fallan á sus deberes.»

L a  D em ocracia  no contesta una palabra al 
párrafo en que ayer le demostrábamos que nos 
habia calumniado á sabiendas. En cambio in­
serta las siguientes líneas:

«Los ataques de la prensa nea á nuestro periódico 
nos tienen sin cuidado Ellos nos muestran que ser­
vimos fielmente la nobilísima causa de la democracia.»

No creemos que sea m u y n o b le  una causa á 
la cual se sirve  fielm ente  calumniando á sus 
enemigos y calumniándolos á sabiendas.

L a  D em ocracia  sigue fielm ente  la máxima 
volteriana: ca lu m n ia , que algo queda , en favor 
de la impiedad. Esta es su nobilísim a cau sa , de­
fendida por medios tan tw bles como ella.

Con un celo que le honra sobremanera, L a  
E speran za  de anoche llama la atención de sus 
lectores y del Gobierno hácia el escandaloso 
abuso que se está cometiendo en toda España 
contra el divino precepto de la santificación de 
las fiestas, y con mucha razón pide que en el 
Código penal y en el libro correspondiente á los 
delitos contra la  R e lig ión , se imponga alguna 
pena á los que trabajan ó mandan trabajar en 
dichos dias sin licencia de las autoridades com ­
petentes.

Con este motivo, los periódicos más revolu­
cionarios, enderezan al diario monárquico los 
siguientes párrafos:

La D em ocracia:
uLa Esperanza  llama la atención del Gobierno para 

que agregue al Código penal, un artículo en que se 
imponga algún castigo á los que quebrantan la santi­
ficación de ias fiestas. Por algo se empieza; concédase 
lo que pide el diario neo, y después exigirá la inqui­
sición con sus autos de fé que tan buenos ratos de 
soláz propercionaba m ilío íem pore á nuestros Mo­
narcas.

Aproveclien los neo-católicos la época presente, y 
exploten al Sr. Arrazola que se muestra dispuesto á 
complacerlos; de cualquier modo, nosotros estamos 
convencidos que las imprudencias de los neos ban de 
precipitar por fin al ministerio.»

L as N o ve d a d es:
«La Esperanza, acojiendo los deseos de un suscri- 

tor, á quien llama celoso, encarece la necesidad de 
que se añada al Código penal un articulo en que se 
imponga una pena á los que sin necesidad ni la de­
bida licencia quebranten la santificación de las 
fiestas.

Estamos conformes, y desde luego proponemos 
que se restablezca para juzgar á los delincuentes de 
este nuevo género de delito el tribunal de la Santa 
Inquisición.

¡Animo, absolutistas y neosl La época es propicia; 
vengan las tablillas infamatorias á las puertas de las 
iglesias; ¡vengan la coroza y el aspa de San Andrésl 
Venga el Santo Oficio.»

La Iberia:

La Esperanza llama la atención del Gobierno pa­
ra que se añada al Código penal un articulo en el 
cual se imponga un castigo á los que trabajen en dia 
festivo.

.No nos sorprende, l a  Esperanza  ha defendido 
caloro.sarnente las congregaciones monásticas y la v i­
ta bona de aquellos reverendos que sólo daban prue­
bas de actividad en los refectorios. Por eso no nos 
extraña que La Esperanza  tenga una especie de hor­
ror instintivo al trabajo, y quiera colocarlo en la 
escala de la criminalidad, al lado del robo y del ase­
sinato.»

Ya ven nuestros lectores el lenguaje que 
hoy gasta la prensa liberal: ya ven que estos 
periódicos siguen diciendo cuanto les dá  la  g a ­
n a . Pedir que se castigue la contravención á 
los divinos preceptos es una im pru den cia  que 
precip itará  a l m in isterio , es manifestar un hor­
ro r instin tivo  a l trabajo  y querer colocarlo a l la ­
do del robo y  d e l asesinato.

L a  Iberia , á quien pertenece esta última frase, 
se habrá quedado muy oronda y satisfecha al 
escribirla ¡qué falta de sentido moral! Pues qné 
el trabajo sin necesidad en los dias festivos ¿no 
es un robo del tiempo y del honor que debe­
mos á Dios? El Señor que hizo la ley del traba­
jo ¿no es el mismo que hizo la excepción de los 
dias festivos? La avaricia ó el despilfarro del di­
nero en vicios y cosas supérfluas, ¿no es un ro­
bo de la limosna que debemos á los pobres?

Estos periódi«os que hoy defienden el traba­
jo en diás consagrados al descanso, son los mis­
mos que mañana defenderán el protestantismo, 
ensalzándolo por el rigor con que se observa en 
algunos pueblos protestantes la abstención de 
trabajar en los domingos. Está visto lo que 
quieren: que el pueblo trabaje los dias festivos 
miéntras sea católico, y que para no trabajar 
en ellos, que se haga protestante. Guerra á la 
Iglesia en todo y por todo, guerra á la Religión 
católica. Si el hombre es católico, que se con­
dene por ser mal católico, y si llega á ser pro- 
testanic, por su apostasia.

En cuanto á la vita  bona de los conventos, á  
la s pruebas de a c tiv idad  sólo conocidas en los 
re fe c to r io s , respondan á La Iberia  las bibliote­
cas v los m useos, las ciencias y las aríes, y la 
civilización llevada por esos holgazanes á países 
remotos, donde sólo les esperaba la recompen­
sa del m artirio; responda Cervantes, redimido 
de su cautiverio por los frailes de la Merced;
responda  Pero hablar de estas cosas á La
Iberia , que con todo su progreso se ha quedado 
en la Enciclopedia, es lo mismo qne hablar de 
la luz á un ciego.

Tomando algunas veces la iniciativa, pero 
más comunmente refiriéndose á noticias ó jui­
cios de periódicos extranjeros. La Epoca  no ce­
sa de mostrar un empeño constante en hablar 
sobre lo del reconocimiento de lo que llama 
ella el reino  ita lian o , y de lo que llamamos nos­
otros e l la lrim onio  piam ontes. Siguiendo esta 
veta en su número de ayer el diario citado, nos 
da un párrafo que, copiado á la letra, dice asi:

«La Gaceta de Augsburgo ha anunciado, con refe­
rencia á una correspondencia de Turin, que el reco­
nocimiento del reino de Italia por España ba sido 
anunciado oficialmente al Gobierno de Turin por e* 
.secretario que se halla interinamente al frente de la 
legación española.

»La France, al dar esta noticia, dejaba toda la res­
ponsabilidad á la Gaceta de Augsburgo, pero nos­
otros creemos poder asegurar que, cualesquiera que 
sean Jas opiniones del Gobierno sobre el reconoci­
miento del reino italiano, esta cuestión ha sido ob­
jeto de !as deliberaciones del Consejo de ministros.»

Misteriosa anda L a  Epoca  en el dar su propia 
opinión sobre el cómo y el cuándo se ha trata­
do este asunto en Consejo de ministros; pero 
lié aquí que otros diarios ménos circunspectos 
levantan la punta del pudoroso velo con que se 
cubre L a  E poca , y dicen lo que verá el curioso 
lector. Por esta vez le ha tocado á E l Pueblo  
tirar de la manta, según se verá por el s i-
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gar por si propios de todo y doctrinado á las nacio­
nes en las máximas de una deplorable emancipación 
de toda ley y Je  toda autoridad. Por manera que 
sin hablar del desprecio con que miran á la Iglesia, 
sin mostrar el encono con que la persiguen, sin ex­
ponerse á la impopularidad del escéptico yá la odio­
sidad del incrédulo, lograrían por completo sus fines 
conocidos con sólo acreditarse de hombres que flu­
yendo de las exageraciones del Papa y de los Obis­
pos saben guardar el temperamento siempre agra­
dable de la dulzura, de ia mansedumbre y no sé de 
qué artificiosas virtudes. El alcance de tales preten­
siones supera á lodo io que puede temer una con­
ciencia ilustrada. Sobre el desprestigio á que entre­
gan las cosas santas, el ministerio divino del apos­
tolado, los derechos sagrados de ia Iglesia y la divi­
na enseñanza, dejan correr con nefando crédito una 
formidable acusación, que es impía en boca de los 
hijos de la Iglesia, á saber que su madre no tiene 
entrañas; ni don de gobierno, ni la doctrina y dis­
creción bastante para informar á los suyos en las 
co.sas á que por institución de Dios está llamada á 
ejercer exclusivo y santo magislerio.

Justamente puede decirse que la temeridad se 
excede á si misma en tal pretensión. Es el solo c r s o  

y en la cosa única en que no cabe emancipación, ni 
se llega jamas á mayor edad, cuando se trata de la 
Jiosia. Nunca serán los hijos más que hijos; nunca 

o¿.,ldrán de pátria pote.stad; nunci serán tutores de 
y a madre la Iglesia, ni curadores de sus deieciios y 
braiipnes, ni maestros de su doctrina, ni dueños de 
U  ig'v
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ciimplímicntos más delicados, cometen aquellos 
hombres la temeridad de señalar limites, de acon­
sejar templanza y de constituirse moderadores de la 
ioslitucion divina de la Iglesia. Quieren, si, y lo 
quieren con tenaz propósito, supeditar á su propio 
juicio, hijo de un Ínteres propio toda la providen­
cia, la gobernación, la doctrina y régimen del Cris­
tianismo.

Llegan muciias veces basta el heroísmo en sus­
tentar buenas doctrinas, si las buenas doctrinas son 
oposición á sus enemigos, ó favor para sus amigos: 
lo Iiacen con tal destreza que parece sienten la ver­
dad que proclaman. No liay que dudarlo: con difi­
cultad se encontrará cosa más parecida al senti­
miento de la verdad, de la razón y de ia justicia, 
que el tono sério conque invocan aquellos hombres 
los buenos principios. Saleado sus lábios las jus­
tas apologías como en otras ocasiones los atrevidos 
insultos : caben dentro del sistema todas las cosas 
como los tonos diferentes. ¿No conoce el delicado 
cumplimiento? ¿y quién mejor qne esta escuela 
desdeña y vuelve la cara á los objetos que adoró 
poco liá como santos é inmaculados? Pues en este 
areópago se forman los reguladores y moderadores 
del Papa, de los Obispos y de la Iglesia santa, ca­
tólica.

Y contra la e.scuela y sus discípulos tiene la Igle­
sia y el apostolado mil instrucciones como las si- 
siguientes: «.Milita ul bonus miles J. C .,.. Insta 
Mopporlune importune: argüe, obsecra, increpa in 
«ornni patientia et doctrina (II, ad Tim. IV, 2 ).,,.

— :o  —
actividad en el bien, llaman impaciencia al celo , y 
reputan un compromiso para intereses sagrados el 
valor de anunciar y de .sostener la verdad , máxime 
cuando hablan quiénes están obligados á dirigir 
aun corrigiendo á los demas. El doctrinarismo sabe 
de memoria este su catón. Conocedor del alcance 
de todas las armas á ninguna renuncia ; sólo que 
posee el tiuo de emplear cada una para el uso que 
juzga iTiás conveniente, tomando hoy las que ayer 
dejara. Como no tiene principios, tampoco produce 
hechos doctrinales que le bagan responsable decon­
secuencia.

Es decir: que no arregla su conducta de escuela 
á doctrinas precedentes, sino que las acomoda in­
diferentemente á ias cosas y á los sucesos que ocur­
ren. Son las circunstancias el gran arsenal de 
donde se provee de sus máximas, de sus razones y 
argumentos: en tal sistema no hay verdad eterna, 
ni razón sin réplica ni argumento poderoso. Es la 
utilidad ó la conveniencia lo único que dá ser y 
forma á la doctrina, al dereclio y á las gestiones 
huinanas. ¿Con qué género de habilidad no maneja 
las palabras ántes subrayadas para neutralizar con 
ellas los efectos de la acción previsora y benéfica de 
ia Iglesia? Como si esta sábia y Santa Madre no su­
piera distinguir entre la precipitación y la cordura, 
entre el celo amargo é indiscreto y la vigilancia ac­
tiva y perseverante; y como si no conociese la cla­
se de calma que se invoca, verdadera trégua para 
la propagación pacífica del error, y como si no divi­
sara la indiferencia sacrilega que se oculta bajo los

— (!7 -

su depósito. Nunca, jamas tendrán los Reye.s, los 
Emperadores, ni los dictadores, siquiera ejerzan 
tiranía contra la Iglesia, el derecho de en.señarla, 
dirigirla, gobernar su rebaño al administrar sus 
pertenencias. Ella, la Santa Iglesia católica, el Vi­
cario de Jesucristo en la tierra apaceniará siempre 
y gobernará á Reyes y pueblos, á pastores y reba­
ños, á los Obispos como á los Sacerdotes, y á los 
simples fieles. Los tiempos y las circunstancias pa­
ra nada entran cuando se trata de la constitución 
divina, soberana y perdurable de la Iglesia. En su 
incesante actividad, en la admirable propagación de 
su doctrina y desenvolviendo constantemente fuer­
zas propias y virtud que siempre tuvo, se mani­
fiesta es verdad, con mil formas accidentales en 
toda su larga historia; pero ella se las dá á sí pro­
pia, ella admite con santo criterio lo que la es dado 
admitir, ella posee el secreto de nd engañarse y de 
no poder engañar en lo que propone y enseña. Pro­
pone y enseña doctrina infalible con autoridad di­
vina.

Y ¿cómo pudiera el doctrinarismo del siglo XIX 
a.spirar á regulador y moderador de la Iglesia que 
venció con la palabra, con el sufrimiento, por medio 
de la confesión y en el martirio á los sofistas é in­
vasores de todos los tiempos, á los verdugos y tira­
nos de todas las épocas, llamáranse Decios ó Julia­
nos? Nada , ni nadie puede destruir lo que Dios 
edifica; nada puede levantar lo que Dios destruye. 
Este pensamiento de Bossuet es como el sello de 
las promesas de Jesucristo liechas á su Iglesia, Dijo

V
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guíente párrafo en que lo anuncia y comenta 
Las N ovedades:

íiSegiin El Puíblo, (dice) el actual ministro de lis­
tado se halla resuelto á presentar su dimisión, caso de 
que este Gabinete no se atreva á reconocer el reino 
de Italia. De lo cual se sigue, á juicio de nuestro apre- 
ciable colega , que el Sr. Llórente dejará indefectible­
mente, y muy pronto, su cartera.

»La noticia no nos cojerá de susto, desde que sabe­
mos que las cuestiones políticas se convierten en 
cuestiones de conciencia.

«Por lo demas , el Sr. Llórente se encuentra pre­
parado para una repentina salida; ya se ha dado una 
gran cruz.»

Las N ovedades  tiene por peregrino el que—  
«las cuestiones políticas se conviertan en cues­
tiones de conciencia.»— Esto significa que para 
el diario progresista , la conciencia no tiene 
nada que ver con las cuestiones políticas. Aviso 
al cristiano y honrado pueblo español, por si 
algún dia de estos se ve en poder de un minis­
terio progresista; ya sabe , por competente no­
tificación, que será gobernado sin  conciencia.

Dejando á un lado esta pequeñez, notaremos 
á nuestros lectores que , miéntras La C orres­
pondencia , periódico desheredado lioy de toda 
representación oficial , quiere mostrar lo con­
trario diciéndonos que— «ignora qué original 
será ese que hace saber á E l P ueblo  tal noti­
cia,»— E l Contem poráneo, verdadero é incues­
tionable órgano oficioso del actual Gabinete, 
no dice ni una sola palabra para desmentir el 
aserto del diario democrático; pero en cambio 
publica, recomendándolo, un articulo de la 
R evue des deu x  m ondes, en que se califica de 
callejón sin salida la politica exterior que hasta 
ahora se venia practicando en España, fundán­
dose para ello, entre oti as razones, do igual 
peso, en que manteníamos un embajador cerca 
del Rey de Nápoles, en que combinábamos 
nuestras gestiones con Austria, y  en que nos 
hemos encon trado siem pre perplejos en reconocer 
á  Ita lia ;  por todo lo cual el diario francés se 
felicita de que el Gobierno actual de España 
esté dispuesto á entrar por la senda del libera ­
lism o, desatando las d íiouitades en que ha 
tropezado asi en la politica interior como en la 
exterior.

Por último. La D em ocracia , tomando tam­
bién su vela en este entierro, dice así;

«El Sr. D. Alejadero Llórente, ministro de Estado, 
quiere á toda costa reconocer el reino de Italia, Pero 
diz que inmediatamente apunta esta idea, los demás 
ministros palidecen. Pues si el Sr. D, Alejandro 
Llórente seempefiaeu que se ba de reconocer el rei­
no de Italia, bien puede decirse que tiene poco amor 
ú la vida ministerial; bien puede decirse que es un 
ministro suicida. El reino de Italia jqué horror! ¿Qué 
dirían los periódicos neo-católicos, los oráculos de la 
situación? Si fuera un imperio bárbaro, austríaco, 
reaccionario, engendro de una violación del derecho 
de gentes, como el imperio mejicano, ya seria otra 
cosa.»

Miéntras felicitamos, como es justo , al señor 
Llórente, ministro de Estado , por esta simpa­
tía coruque le lionra L a  D em ocracia , permíta­
senos admirar el cinismo con que tratándose 
del bárbaro y sanguinario reino de I ta lia , fun­
dado sobre la violación , no sólo dei derecho de 
gen tes, sino de todo derecho, se atreve el pe­
riódico del Sr. Castelar á contraponerle al Im­
perio austríaco y al mejicano , cual si fuera un 
decliado de cultura y de legitimidad. Este gé­
nero de desvergüenza, ya no se vé más que en 
los diarios democráticos.

Por lo demas, juntando estos rumores y aco­
plándolos á nuestros informes particulares, sólo 
diremos que, en efecto, lo del reconocimiento del 
latrim onio  piamontes está siendo uno de los 
puntos principales en que más se dan guer­
ra los dos elementos que coustituyen el ac­
tual Gabinete. Cuál de los contendientes triun­
fará , cosa es que ignoramos. Por respeto y 
amor á muchos objetos caros y venerables, 
quisiéramos ver condenada al silencio y al 
oprobio esa ¡dea de reconocer la legitimidad 
del asesinato y del sacrilegio.

Dijeron los periódicos de oposición que el se­
ñor González Brabo habia dado á los goberna­
dores una circular secreta sobre elecciones, y 
los ministeriales lo negaron: ahora se ven pre­
cisados á confesarlo.

Hé aquí cómo se explica L as N oticias:
«El Gobierno lia dado las instrucciones á sus dele­

gados, como lo ha tenido por conveniente, dentro del 
circulo de la ley, para evitar que los contrarios á su 
política franca, leal y definida le combatan al abrigo 
de los puestos oficíales. Lo que ha dicho en esas ins­
trucciones lo puede repetir y sostenerlo en todos los 
terrenos como conveniente y en armonía con das leyes 
y con los buenos principios de gobierno.

La ley sobre delitos electorales se lia hecho para 
todos los españoles, sean Gobierno ó de oposición.»

E l D iario  E spañ o l comenta las precedentes 
lineas en estos términos:

«De todo esto resulta que se lian dado instrucciones 
á los gobernadores para qne designen los empleados 
subalternos que pudieran ser alectos á la Union libe­
ral, y que naturalm ente no se perdonará medio algu­
no para combatir á nuestros amigos. Esto es lo que 
debiera haberse dicho desde el primer dia, dada la 
franqueza y claridad de que nos habla Las Noticias. 
Por lo demas, el trabajo en cuestión era excusado, 
puesá estas lioras se encuentra removido todo el per­
sonal de la administración. De la arrogancia que re­
salta en Las Noticias y de la decisión con que hoy se 
sustenta lo que se ba querido ocultar con lanía insis­
tencia, nada tenemos que decir.»

Pero no son los de la Union liberal los úni­
cos comprendidos en la excomunión de la c ir­
cu la r secreta: también alcanza á  otros, según 
yan á ver nuestros lectores.

Dice La Correspondencia:
« S e  dice que el Consejo de ministros, que en sus 

primeras rciinionesaceptó algunas candidaturasultra- 
moderadas, bi iiioJificado su criterio en sentido libe­
ral, rechazando ahora á los candidatos de proceden­
cia reaccionaria. Celebraríamos, añade Eí Reino, que 
esta noticia se confirmase, pues sólo con un criler'o 
que nada tenga de exclusivo ni de inlransigenle, po­
drá darse alguna vida política al futuro Congreso, que 
nace bajo peores auspicios que el anterior. No es 
cierto, según nos aseguran, que la influencia del señor 
ministro de la Gobernación haya perdido terreno en 
este importante asunto »

E l Eco del País es to d av ía  m ás explícito:

«El Sr. Nocedal y sus amigos no son del agrado mi­
nisterial, ni para el desempeño de cargos públicos ni 
pararecibirel apoyo oficial en las próximas elecciones; 
muchos moderados históricos no son atendidos en uno 
ni en otro concepto, algunos polacos andan como e! 
alma de Guribay; esto es lo único justo si á todos los 
polacos sucediera io mismo.»

A ñadam os por co n te ra  de  este  g a rro te  e lec­
to ra l la sigu ien te  noticia d e  L a  Correspondencia:

«En la reunión que celebró ayer el Consejo de rai- 
ni.stros, quedaron, según hemos oido terminados los 
asuntos electorales y decididos los candidatos que 
tendrán las símj atlas del Gobierno, único apoyo que 
pueden esperar del Gabinete.»

L a  N ación  y E l A n cora , periódicos ámbos 
progresistas, convienen en que la reunión ce­
lebrada ei domingo en el Circo de Price, tuvo 
un tinte marcadamente democrático.

La D em ocracia , haciéndose cargo de lo di- 
cbo por E l Contemporáneo  de que los progre­
sistas se hacen visiblemente demócratas, ex­
clama sentenciosamente:— «¡Tanto peor para 
los moderados, y para otras cosas que no son 
los moderados!»

Tenemos, pues, aquí varios datos para creer 
que está hecha la fusión entre demócratas y 
progresistas puros.— Los encarnados en la de­
mocracia se vuelven rojos.— Era de presumir, 
por lo mismo, que los conservadores que con­
temporizan con los progresistas, se pondrán 
aliora encarnados.

Para que este color vaya saliéndoles á las 
m ejillas, basta quo se fijen en lo que pueden 
ser la s  o tras cosas que han de pasarlo mal con 
la fusión de demócratas y progresistas, según 
dice L a D em a cra d a . Esto en boca de un cate­
drático de la Universidad de Madrid, y dirijido 
fraternalmente á progresistas á quienes se Itan 
dado satisfacciones en la última circular del 
ministro de la Gobernación, es caso de ver­
güenza basta para el hombre ménos ruboroso. 
Se lo decimos benévolamente á quien corres­
ponda, con el fin de que empiece á avergonzar­
se, y para los efectos correspondientes.

Por lo dem as, ni es sorprendente ni temible 
la fusión entre progresistas y demócratas.

No es sorprendente, porqueta democracia 
es bija tan legitima del partido del progreso 
como lo es de la ociosidad el vicio revolucio­
nario, y porque dados como están á todos ios 
diablos políticos los progresistas puros, era im­
prescindible que al fin y al cabo se diesen tam ­
bién á la democracia.

Y no es tampoco temible la fusión entre de­
mócratas y progiesistas, en primer lugar por­
que juntos es como lian de destrozarse mejor 
entre sí con arreglo á sus principios, y en se­
gundo lugar porque todos valen poco, en ha­
biendo Gobiernos que sepan sacudirse las 
moscas.

Pero no todos los progresistas están de 
acuerdo en fundirse con la democracia. Lo 
liay que quieren encarnar en ella por razones 
ménos carnales que carnívoras, y los hay que 
liuyen de ella, no por lo que es en s í , sino 
en ódio á los progresistas puros que lleva 
dentro.

Los segundos, desapasionadamente conside­
rados, no son más de fiar que los primeros; 
pertenecen á un género de progresistas que 
parecen corderos cuando hay diccionarios, y se 
convierten en lobos cuando hay barricadas. 
Pero ello es que boy existen primeros y segun­
dos, y lo estampamos así para que se vea que, 
en los momentos presentes, la unión progresis­
ta se parece mucho á la que existió entre Ti­
rios y Troyanos.

L a  N a d a n  y  E l A n cora  respecto de Las N ove­
dades y  La Iberia , son unos correligionarios 
que suenan tan armoniosamente como el órga­
no de Móstoles. Cada dos periódicos de los cua­
tro mencionados tienen su tecla , y al paso que 
la de unos suena á retraimiento, la de los otros 
suena á lucha, no sólo electoral, sino intestina, 
según podrán ver nuestros lectores en la si­
guiente conversación que traen iioy entre sí 
varios periódicos:

— E l A ncora: No hay cisma; no puede ha­
berlo: los oradores progresistas del Circo se hi­
cieron demócratas; estamos, pues, perfecta­
mente unidos los progresistas que quedamos.

— La N a c ió n : Los demócratas son nuestros 
hermanos menores; podemos aceptar su coo­
peración para la conquista de ios derechos por 
los cuales hemos vertido nuestra sangre; (es 
decir, que ya están s¡n ella;) pero de esto á de 
jarnos heredar en v ida, hay mucho camino, y 
nosotros no seremos demócratas.

— Un progresista  puro: «Pues yo estoy encar­
nado en la democracia, y de aqui no me apea 
nadie.

— E l A ncora: Parece que el hombre de la 
S a lv e  convino anteanoche en la Tertulia en 
que la cuestión del retraimiento es espinosa, y 
en que el Comité, por lo tanto, ántes de resol­
verla, mandaría una comisión al Gobierno á fin 
de fija r  los d istritos que ha de d a rle s  si sa len  de  
la  absten don .

— L a  D em ocracia: Unidos progresistas y de­
mócratas, ¡lauto peor para otras cosas que no 
son los moderados!

— Lo Corresponden:ia: l.os progresistas pu­
ros se ríen de las medidas que, según se dice, 
piensa adopiar el Gobierno contra los com ités 
er. caso do que liaja retraimiento.

— La Epoca: l'ues los progresistas de .Madriii 
guardan con ia población de la córte la propor­
ción de 1 por 70.

— E l  P e n s a m i e n t o : Y los progresistas res­
pecto de España guardan la proporción de 1 
por 70.000, y nos quedamos cortos.

—La Correspondencia: En el domingo próxi­
mo acordarán los progresistas puros la absten­
ción, y el lúnes darán su correspondiente ma­
nifiesto.

— El A ncora: /Qué cosas tienen estos encar- 
nadores de la democracia!

— La Correspondencia: Ahi va un serón de 
noticias progresistas:— Ha surgido la cuestión 
de si á la junta del 25 han de acudir los 25 pro­
gresistas de Madrid nombrados en la del Circo, 
ó un sólo representante como hacen las demás 
provincias.— Olózaga dice que todos.— El par­
tido progresista de Barcelona ba nombrado 
unánimemente al duque de la Victoria para 
que lo represente en el comité central.— El du­
que de la Victoria admite como punto de par­
tida la Constitución de 1857.

— E l  P e n s a m ie n t o : Y desde la  Constitución 
de 1837, ¿á dónde piensa ir el duque de la Vic­
toria?

— E l Independiente: Dícese que en la reunión 
del 22 se leerá una importante carta del gene­
ral Espartero.

— La Correspondencia: Repito que el general 
Espartero se negó á recibir la segunda vez á la 
comisión progresista.

— E l C la m o r : El progresismo rojo tiene la 
habilidad de promover disidencias siempre que 
se reúne: en el banquete de ios Elíseos surgió 
la de jefatura; en el Circo de Price la alianza 
con la democracia.

— L a C orrespon den cia : La reunión de pro­
gresistas anti-democráticos que debia haberse 
verificado en casa del Sr. Corradi, se verificará 
en otro sitio.

—La L ib erta d :  Esta reunión se suspendió 
ayer m añana, porque los que la promovieron 
desean ántes ponerse de acuerdo con varios se­
nadores progresistas.

— La Correspondencia: En esa reunión se tra­
tará de hacer una protesta contra las ¡deas de- 
moiráticas emitidas por algunos progresistas 
en el Circo.— En la Tertulia se tiene recelo de 
que perjudique á los puros la reunión del se­
ñor Corradi.

Creemos haber hecho con esto un extracto 
fiel y sustancial do cuanto dicen hoy los perió­
dicos sobre progresistas, sus divisiones, sus sub­
divisiones y sus ridiculeces.

El Gobierno, por su parte, continúa sin de­
cir aquí estoy yo para un remedio.

Pero ios demócratas, por la suya, al obser­
var la conducta del Gobierno, han dado aviso á 
la autoridad de quo piensan constituirse en co­
mité electoral uno de estos dias.

Y miéntras tanto, segiin dice La Correspon­
den cia , ya han tenido los directores de los pe­
riódicos democráticos una entrevista oficial con 
los progresistas.

M agnificus locus iste, dirán unos por un lado 
al ver lo que pasa en Madrid; y otros con la 
vista fija en el ministerio de la Gobernación, 
harán la traducción que sigue: M agnifico loco 
es este.

La palabra crisis  recorre desde liace dos dias 
las columnas de todos los periódicos que no son 
ministeriales.

Sin afirmar ni contradecir lo que dicen los 
diarios que en este asunto se ocupan, vamos, 
solo por que nuestros lectores sepan lo que se 
murmura acerca de él, á trasladar á nuestras 
columnas sus noticias.

Loemos en Las N ovedades:
«Algunos de los liombres de la situación, y aun 

aquellos que no hostilizan al ministerio, creen que es­
te no podrá vivir mucho tiempo, y que le sustituirá 
otro compuesto de hombres ménos repulsivos por sus 
antecedentes políticos, y que puedan inspirar ménos 
recelos á los hombres de ideas liberales.

Otros creen que el ministerio se verá precisado á 
entrar en la senda de la reacción, y que entónces 
hombres más reaccionarios le reemplazarán.»

El mal efecto que en los progresistas ha cau­
sado uno de los párrafos de la circular del se­
ñor ministro de ia Gobernación, dice La Verdad  
que ba ocasionado graves disgustos en el seno 
del Gabinete, que darán por resultado una cri­
sis próxima que se resolverá con la salida del 
Sr. González Brabo.

En otro párrafo dice el mismo periódico que 
la crisis es inminente, y que el ministro que 
abandonará ia cartera es el Sr. Alcalá Galiano.

Contradicha la especie por un diario ministe­
rial, replica La Verdad:

«Por nuestra parte, diremos que la modificación 
del ministerio en sentido más reaccionario ántes de la 
apertura de las Córtes, es indudable

Los noticieros oficiales dirán que soñamos; pero los 
hechos, más elocuentes que los mentís de ciertos pe­
riódicos, demostrarán qu-énes éramos ios que estába­
mos en lo cierto.»

Dice E l Independiente:
«Se nos ha asegurado que el señor ministro de .Ma­

rina, convencido de que el clima de Madrid es per­
judicial para su delicada salud, marchará á Andalucía 
ántes de lo que generalmente se pensaba.»

La R azón  E spañ o la  escribe por su parte lo 
siguiente;

oEl Sr. González Brabo no puede contar ni cuenta

con el acuerdo de sus compañeros; y no nos ha sor­
prendido, por tanto, oir hablar de su salida.»

La P olitica , suponiendo que el Gobierno quie­
ra colocarse en una actitud politica demasiado 
tirante, cree que desde el momento en que esta 
idea triunfase dejarian sus carteras los señores 
(ionzalez Brabo, Llórente y Armero.

Sumado todo lo cual resulta, que si se con­
firman los augurios de los diarios de oposición, 
la crisis amenaza devorar á los señores Gonzá­
lez Brabo, Llórente , Armero y Alcalá Galiano.

Pero aun resta más que decir; el correspon­
sal de E/ E u sca ldu n a , union ista  como la mayo­
ría de ios periódicos que ponen en circulación 
tales noticias , no se contenta con matar polí­
tica á cuatro m inistros, sino que eclia la bar­
redera, limpia todas las secretarias del despa­
cho y coloca en ellas á D. Leopoldo y sus gen­
tes, ó á los progresistas, como quien dice: «tu 
am or, ó la muerte.»

Véase el párrafo que en su última carta de­
dica á este asunto:

«Hoy como ayer, dice, insisto en que: ó los pro­
gresistas están en el poder muy pronto, ó D. I®opol- 
do presidirá un Gabinete eu el mes de Diciembre. 
Estos son los signos que se descubren en las regiones 
superiores.»

Nosotros no entramos ni salimos en estas 
cábalas, de cuya solución no tenemos desgra­
ciadamente esperanzas que salga nada confor­
me á las necesidades apremiantes y á las aspi­
raciones legítimas de la mayoría sensata y or­
denada dei país.

En el Consejo de ministros celebrado ayer, se 
trató, según dice Las N otic ias, de las últimas 
nuevas recibidas del Perú.

Estas noticias, sobre las que guardan profun­
da reserva los diarios ministeriales, las ba reci­
bido el Gobierno, en parte por telegramas 
de Soiitbampton, á donde llegó el paquete por­
tador de el ias, y par.e deberá tenerlas en su 
poder lioy ó mañana en pliegos importantes re­
mitidos por nuestro representante allí y por los 
ajentes en otras partes del continente am eri­
cano.

Por la noche se celebró otro Consejo en pre­
sencia de S. M.

De todo esto no podemos añadir una pala­
bra m ás, por lo que nos vam osá limitará pre­
sentar á nuestros lectores un extracto de las 
noticias que encontramos en ios periódicos de 
Lima, el Callao y Valparaíso, que tenemos á la 
vísta.

Diez dias duraron en la Asamblea los deba­
tes entre el partido de la guerra y el de la paz 
á todo trance. Las discusiones fueron tempes­
tuosas ; el ministerio sufrió una nueva modifi­
cación, saliendo de su seno el ministro de Ha­
cienda; el pueblo de Lima y la misma .Milicia 
nacional tomaron parte en las deliberaciones 
del Parlamento, basta que en presencia de una 
situación que por momentos se iba agravando, 
los generales Castilla y Ecbenique, jefes de los 
partidos de la paz y de la guerra, y rivales del 
¡residente actual, general Pezet, se pusieron 
de acuerdo é hicieron que el Congreso, por i 17 
diputados contra H , votase la ley que ayer in­
sertamos, y que no puede ser en si misma más 
contradictoria. Con esta ley lo mismo se puede 
ir á la paz que á la guerra, y naturalmente todo 
dependerá tic la conducta que observe el Go­
bierno del Perú.

Los periódicos de Chile han variado de tono 
respecto de España, excepto uno nuevo, el S an  
M artin , redactado por un tal Godoy, que dicen 
es escapado de uno de los presidios de Francia; 
y los mismos diarios de los Estados-Unidos 
aconsejan al Perú que se deje de alharacas en 
su impotencia y que admita una transacción 
con España. Estos consejos entibiarán el ardor 
de los guerreros; pero según parece, nuestro 
Gobierno no acaba de tomar una resolución de­
finitiva, com o no la baya adoptado anoche; lo 
único que puede darse por acordado, atendien­
do á las indicaciones de L a E poca , es el relevo 
del general Pinzón por el general Pareja.

Sobre este asunto escribe hoy E l In depen ­
diente  un articulo que titula A c tiv id a d  d e l m i­
nisterio  de E stado , en el cual, después de reco­
nocer la gravedad del asunto, lamenta la apa­
tía d elS r. Llórente, de cuya conducta dice lo 
siguiente:

«No sabemos por qué, pero ello es lo cierto que pj 
Sr. Llórente, de cuyo talento y actividad lodos se pro­
metían grandes cosas , ui ha puesto en acción el pri­
mero, ni ha demostrado ,a segunda, toda vez que sólo 
conocemos de él el decreto suprimiendo las grandezas 
honorarias, y aquel en que se le concede una gran 
cruz, y francam ente, para ámbas cosas se necesita 
poca actividad y méaos talento.

Nosotros, por bien del pais y en pró del prestigio 
del Gobierno y del secretario de Estado , deseamos 
tener noticias de que la cuestión del Perú está sobre 
el tapete, y que se resolverá pronto y según exigen 
los intereses y la honra del país.»

El mismo diario, en otro lugar de su número 
de boy, dice lo que á continuación copiamos:

«No podemos dar crédito al rumor de que el señor 
ministro de Estado, después de estudiar la cuestión, 
opina que la razón esl.á de parle de los peruanos; 
pues aun cuando así fuera , después de declararnos la 
guerra, el lionor de nuestro glorioso pabellou no tole­
ra otra contestación que la de la fuerza , pronta y 
enérgica »

Nosotros tampoco podemos creerlo, porque 
cualesquiera que fuesen las ideas del Sr. Lló­
rente hace cuatro dias, después del reto que el 
Perú nos ba lanzado, no nos queda más que un 
camino para salvar nuestra honra.

este camino, no queremos inferir al minis­
tro de Estado el agravio de suponer siquiera, 
que no ló ve claro y que no está dispuesto á 
recorrerlo.

En los periódicos extranjeros hallamos noti­
cias de Santo Domingo, traídas á Europa por el 
correo ingles.

El capitán general habia tenido cerca de 
Moiile-Christi un encuentro con los rebeldes, 
que habian sidocoinpletamentederrotados.

Dos dias después, los rebeldes, que hablan 
perdido todas sus provisiones, enviaron á pedir 
víveres al capitán general, que los envió oOO 
raciones de carne y pan. El jeté de los rebeldes, 
para corresponder á este acto benéfico, entre­
gó 230 prisioneros españolas (¡á dos por ración!) 
entre ios que se contaba al coronel Velazquez. 
La situación de las tropas era muy buena y se 
creía próximo el término de la insurrección.

La noticia que ayer copiamos de E l E co de  
E x trem a d u ra  no bacía afortunadamente rela­
ción, según después hemos sabido, al lim o, se­
ñor Obispo de Badajoz, quien, á Dios gracias, 
disfruta da buena salud, sino al limo. Sr. Obis­
po deCoria,de cuya sensible pérdida dimos, ya 
hace dias, cuenta á nuestros lectores.

El encontrar el párrafo en un diario de Ba­
dajoz, y el retraso con que hablaba de un su ­
ceso tan público, fué causa de la equivoca­
ción que con mucho gusto rectificamos.

SS. AA RR. los duques de Montpensier se embar­
carán en Spezzia de vuelta para España, e l t . ® de. 
Noviembre.

El bines á las dos de la tarde S. M. la Reina madre 
visitó la capital de Asturias.

El ayuntamiento de Oviedo salió á recibirla en los 
límites municipales, así como las autoridades civil y 
militar y una comisión de la dipiiLacion de provincia 
con los señores marques de Gastañaga y conde de 
Canga Arguelles.

Los sitios que debia atravesar, estaban ocupados 
por una numerosa concurrencia, y los balcones de las 
casas adornados con vistosas colgaduras.

La Reina Cristina se dirigió á la santa iglesia cate­
dral, donde fué recibida con las ceremonias debidas á 
su elevada gerarquía, cantándose un solemne Te 
Deum. Concluido, marchó ó pié á la casa que lo esta­
ba dispuesta. Enelia recibió á las autoridades, corpo­
raciones y demas personas que solicitaron besar su 
mano.

A las cuatro salió de Oviedo eu dirección á Villa, en 
cuyo punto permanecerá algunos dias.

Dice Im s  Noticias:
«Repelimos boy, contestando á La Verdad, lo que. 

hemos dicho ya vanas veces, y es que carece de fun­
damento, que no es cierto que se baya proyectado n* 
pensado en la formación de un nuevo ministerio de 
Instrucción públiea.»

Según dico El Contemporáneo, pasado mañana pu­
blicará probablemente la Gaceta el nombramiento dej 
Sr. Pacheco para la embajada de Roma.

Hoy ya publica el decreto nombrando consejero de 
Estado á su antecesor el Sr. Souza.

Niegan lo.s diarios noticieros que el nombr amiento 
del Sr. Alvareda baya encontrado obstáculos y anun­
cian que se publicará cuando los otros que se vienen 
anunciando.

Sea enhorabuena; ¿pero y el tiempo trascurrido, se 
lia dejado pasar sólo para que apareciese con tan 
buena compañía?

Desmiente un diario de noticias que el Sr. Rancés 
baya enviado su dimisión.

Leemos en La Nación, diario progresista:
«Un periódico neo-católico preguntaba hace algu­

nos días, en qué estado se encontraba el proyecto de 
catedral de Madrid.

¿Nos podría decir el mismo colega cómo lleva sus 
trabajos la comisión que entiende en la exposición 
bispano-amerieana, de la que es presidente el Rey, y 
qué se ba hecho de los proyectos pre.sentados, y á 
cuanto ascienden los gastos concedidos por indemni- 
ziones de trabajos, etc., etc.»

Si no.sotros nos vemos en el ca.so de preguntar, qué 
hay acerca de los proyectos que nos importan, ¿qué 
quiere el diario puro  que le digamos de los que no 
nos importan?

Diríjase á quien esté en posición de satisfacer mejor 
su curiosidad.

Sobre la dimisiou del gobernador de Vizcaya , dice 
lo siguiente el corresponsal de un diario bilbaino:

«La dimisión del Sr. Gallostra ba sido iniciada por 
el Gobierno ; puesto que si el jóven gobernador de 
Vizcaya la ba presentado, ha sido por no estar confor­
me con ciertos deseos electorales del ministerio.»

Parece que han vuelto al servicio activo lo.s señores 
Escalante y conde de Cuba que, con motivo de los su­
cesos del cuartel de la Montaña , Jiabian pedido su 
retiro.

Varios cubanos residentes en .Madrid ,  se juutarou 
noches pasadas en casa del Sr. Corradi, para tratar de 
si debia ó no gestionarse por la abolición de la escla­
vitud en aquallas islas.

Entre ellos estaba , según dice La Democracia , su 
amigo D Tristan Medina, que protestó contra el nom 
bramiento de la junta que allí se hizo , y reclamó que 
se diera solemnidad á los debates , que se invitara á 
los periodistas, etc ... etc...

En esta época de retraimientos , todo son juntas 
clubs, parlamentos, lodo ménos ver, oir y callar.

El 16 tomó ¡)osesiondcl gobierno civil de Salaman­
ca el nuevo gobernador D. Luciano Oiiiñones de 
León.

Ayer lomaron poss.sion de sus cargos lo.s nuevos 
gobernadores civiles de Alicante y Córdoba.

Ha llegado á Sevilla y se lia hospedado en la fábri­
ca de tabacos el Excmo. Sr. D. Francisco de los Hios 
y Rosas,

En la Bolsa de hoj se han cotizado los valores á lot 
precios sigiiicutes:

Títulos del 3 por 100 consolidado, 48-83 publ. 
Títulos del 3 por 100 diferido, 43-93 no publicado. 
Deuda del personal. 24-80 no publ.
Obligaciones deJ Estado para sutivencion de ferro» 

carriles, 90 no publ.
Acciones del Banco de España, 472 no pub. 'mliVl
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Hoy lia llegado á e»íia córte para
formar parte de su guaruicion, el segundo regimicuto 
de iD gen ieros p ro c e d e n te  de Guadalajara.

Se lia dado órden para activar el
envió á las autillas de la fúcrza destinada al reempla­
zo ordinario de aquel ejército. El 30 del actual se ha­
llarán dispuestas estas fuerzas en los puntos de em­
barque y saldrán para las antillas en la primera quin­
cena de Noviembre.

Se lia concedido cuartel para esta
córte al brigadier de infantería D. José Gómez Bar­
reda.

D i c e a n o c l i e  n l . a  F p o c a »  q u e  e l  s e ­
ñor brigadier Caballero de Rodas, que habia sido pro­
puesto para la dirección del colegio de infantería, ha 
pedido licencia para el extranjero, con objeto de res­
tablecer su quebrantada salud. Esto se cree que es 
una manera indirecta de renunciar á la candidatura 
con que el Gobierno se obstinaba en obsequiarle.

lácenos en «El Espíritu Público:»
«El mal ejemplo cunde como la semilla mala. A los 

arbitrarios honores que impunemente se hizo rendir 
en las afueras de la córte el general en jefe del disuel­
to ejército de este distrito, han seguido inmediata­
mente los que, con armas terciadas, dispuso a je r  el 
gobernador militar que le hiciera, á pesar te  las ob­
servaciones de los oliciales, la guardia del Principal. 
Creemos que así dicha guardia, como todas, no debe 
hacer otra cosa cuando pase el expresado jefe, que 
presentársele en tropa ó pelotón; y ba.o tal concepto 
será digno de aplauso que así se le haga entender con 
la corrección debida por quien corresponda.

Nuestro ministeria i.smo no consiste en ensalzar to­
do lo que haga el Gabinete ó sus agentes. Diremos 
con el antiguo Polibio: «el que no sabe aplaudir á los 
enemigos cuando lo merecen y censurar á los amigos 
cuando yerran, ese no debe escribir para el público.» 
Siendo justicieros con los nuestros, quitaremos todo 
motivo de ataque á los adversarios.»

■Ia fallecido esta mañana en el
hospital de la Princesa la señora doña Mercedes Ro­
dríguez, que no hace muchos dias sufrió la amputa­
ción de un pié en el expresailo hospital, á consecuen­
cia del siniestro ocurrido hace dias en la estación de 
Pozuelo.

Relacionado con los horribles sucesos que diaria­
mente están acaeciendo en el ferro-carril del Norte, 
dice anoche Las Noticias:

«Las noticias que hemos dado sobre el descarrila­
miento de un tren del ferro-carril del Norte, en Po­
zuelo (que ayer copiamos), son todas exactas, como lo 
son siempre las noticias que damos y en las que tiene 
el público en general un iuteres directo.

Sópalo asi La Correspondencia , y aprenda al mis­
mo tiempo que nosotros no podemos dejar de decir la 
verdad en todos estos auntos. porque ni lia habido, ni 
hay, ni habrá motivo que nos o impida. La indepen­
dencia de nuestra publicación nos permite rechazar 
compromisos para desfigurar ante el público hecho al­
guno que le interese.»

Por nuestra parte , insistimos , á pesar de lo dicho 
por La Correspondencia en contrario , en la verdad 
lie cuanto dijimos respect a al tren expres llegado ' 
Madrid en la mañana del i .* del corriente.

El sugeto oue nos lo ha referido , es completamente 
veraz, y oyo desde la ventana del coche de primera 
clase, num. 48, toda la conversación habida en Waval- 
gramle entre el maquinista y el guarda del único fre­
no que traía el tren.

Y ya que tan enterada se muestra La Correspon­
dencia, ¿querrá decirnos cuántos frenos traia ol tren 
expres que llegó á esta córte con seis horas de retraso 
el dia 29 de Setiembre?

El lO  por l o o  sobre el producto
de viajeros correspondiente al mes de Setlemrbe, que 
ha percibido el Gobierno de la compañía del Mediterrá­
neo, se eleva á 376,833 rs. 33 cénts.; procediendo 
139,754*63 de la linea de Zarazoza; 187,678*27 de la 
de Alicante; 28,623*61 de la red de Ciudad-Real y 
Córdoba, y 20,806*86 de la línea de Albacete á Car­
tagena. .

l>loe un diario francés que mien­
tras se espera ver adoptados los wagones de seguri­
dad, el tribunal de Comercio de París ha tomado una 
resolución que interesa tanto á los viajeros como á 
las compañías de caminos de hierro. Ei tribunal ha 
decidido que las compañías deben emplear máquinas 
de un servicio seguro, y que son responsable.? de los 
retardos ocasionaílos á los viajeros por las averias 
ocurridas en las locomotoras durante el trayecto. Por 
lo tanta, los accidentes ocurridos durante la marcha 
de los trenes no se considerarán ya como casos de 
fuerza mayor.

Ha sido aprobada ia inarciia de los
trenes del ferro-carril del N orte, que emp zará á re­
gir desde el dia 20 del actual.

Hé aquí los Irenes que recorrerán toda la línea, con 
Jas horas de salida, llegada y regreso:

De Madrid saldrán á las once de la mañana y a las 
odio y 30 minutos de la noche, y llegarán á Heudaya 
á las diez y 23 minutos de la mañana siguiente el pri­
mero.

Y el que sale á las ocho y media de la noche, llega 
á las siete y 33 mmulos de la tarde siguiente.

Los que salen de Irum á las siete y 33 minutos de 
la mañana y á las dos y 23 minutos de la tarde llegan 
á Madrid ; el primero a las ocho y 29 minutos de la 
mañana siguiente, y el segundo á las diez y cinco mi­
nutos de la noche siguiente.

San Rafal acompaiie á los desgranados que tengan 
necesidad de viajar por la dichosa línea del Norte.

Con motivo de la expoNícíon de
agricultura que lia de celebrarse en Lisboa, desde el 
dia 27 del corriente hasta el 22 de Noviembre próxi­
mo la empre.sa del lerrocarril de Badajoz á LLsboa lia 
dispuesto establecer trenes extraordinarios con bille­
tes de ida y vuelta sólo por cuatro dias á bajos pre­

cios, costando en primera clase 163 rs. 2 céiits., se­
gunda clase 128 rs. 28 cénts., y tercera clase 91 rea­
les 28 cénts.

Avaba de iiacerse una gran tirada
del.piano de ia colonia que va á fundarse eu los limi- 
tes de esta córte, denominada Santa Eulalia, en ob­
sequio á la serenísima Infanta de este nombre. La 
planta de la población es de muy buen gusto, y en 
ella nada escaseará, tanto de lo necesario para la vi­
da, como de lo que pueda liacerla agradable. Tendrá 
su iglesia, escuela de niños y de párvulos, hospitales 
y casas de socorro, paseos y jardines, cafes y teatro; 
esto da una idea de las proporciones do la colonia, 
que llegará á contar de 3,000 á 3,300 vecinos.

En eJ plazo de tres años estará concluida, v no es 
de extrañar este resallado, si se atiende ¿  que el 
Centro industrial y  mercantil, que es el fundador de 
ella, trata de realizar con tal motivo un pensamiento, 
que es .sumamente beneficioso y que apenas trae dis­
pendio alguno.

Convertir al inquilino ea propietario á la vuelta de 
un corto número de años, con sólo pagar un módico 
alquiler, es idea que tiene bastante atractivo, porque 
no .se anticipa el capital, no hay riesgo por lo mismo 
de perderle, y lo que se dá es utilizándose por de 
pronto de ello y con ventaja. Ademas, no .se toca nin­
guna eventualidad de esas que en otras sociedades 
sirven de base al mayor ó menor ínteres, y forman la 
tabla de sus cálculos; aqui los derechos son trasmisi- 
bles y sou en el momento de inscribirse de propiedad 
y pleno dominio sobre la cosa.

Con esta empresa, no sólo se subviene á una nece­
sidad apremiante en esta córte, sino que se resuelve 
un problema social de alta importancia, cual es el de 
convertir al colono ó inquilino en propietario sin an­
ticipo alguno de capital, y sea su combcion la que 
se quiera , que es el desiderátum  de la.s clases des­
acomodadas y la aspiración en particular de cada in­
dividuo.

Este pensamiento lia sido comprendido por e! pú­
blico, y así es inmenso el número de personas que 
afluye á participar de los beneficios que se ofrecen á 
Jos sócios de la colonia de Santa!Eulalia. por lo que 

cerca toca á los vecinos de esta córte. En el Centro

Industrial y Mcrcanfil hay una ju n ta  superior con­
sultiva , de que es presidente el respetable general 
Gasset. Así en la misma organización de esta sociedad 
hay ya una garantía de acierto , parque se pesan y 
inedilan detenidamenle los negocios en que entran y 
las empresas que acornete.

iín cl lugar correspondiente ve­
rán nuestros leLlores el anuncio de la obra de patro­
logía titulada «Los Suulos Dadres,» que acaba de pu­
blicarse por un Sacerdote español con la aprobación 
de la autoridad eclesiástica.

Eos corredores Intérpretes de na­
vios de San Sebastian han solicitado que se les declare 
exclusivamente autorizados en calidad de tales, para 
despachar los buques extranjeros y asistir á sus capi­
tanes sin la intervención de los agentes consulares de 
otras naciones en aquel puerto.'

lia  llegado á esta córte, proceden­
te del extranjero, el maestro italiano Sr. Moderatli, 
que viene con objeto de poner on escena una zarzuela 
cuya música ha compuesto. El Sr. Moderatli es tam­
bién el autor de la música de ia zarzuela representa­
da con aplauso la temporada anterior en el teatro de 
la calle de Jovellanos, con el título de Mar^art'fo.

Parece que la empresa del teatro
de Jovellanos ha contratado por el resto de la tempo­
rada á la señorita Checa, que fué tan aplaudida el año 
pasado.

Mr. Pasteur lia presentado á la
Academia francesa, en nombre del abate Moigno, 
media docena de insectos luminosos, traídos de Méji­
co por un oficial de la armada. Estos insectos, llama­
dos en el pais cucujos, han sido bautizados por los 
sabios vecinos con el expresivo nombre de pyrópha- 
ros, y son, por decirlo así, una especie de gusanos 
de luz muchas veces multiplicado por sí mismo.

La luz que proyectan los pyrópharos mejicanos es 
tan clara, que con ella pueden liacerse magníficas 
iluminaciones, se ve perfectamente brillar en el 
pleno dia; pero a aplicación que puede hacerse en Eu­
ropa de estos aniinalejos es la que hacen en Méjico las 
coquetas, que consiste en hacerlos servir de adorno 
para la cabeza, sustituyendo á los brillantes.

I.a cuarta plana de los periódicos
suele ser el cuadro más completo y el más exacto 
reflejo de la sociedad humana. Apénas la tenemos 
delante, saltan á los ojos anuncios de semejante ca­
libre: «Una señora sola desea cuidar á un caballero ó 
Sacerdote.» De suerte, que los Sacerdotes no son ca­
balleros. «Remedio universal contra todas las enfer­
medades.» Este remedio sólo ha curado uua enferme­
dad: la pobreza de su inventor, á costa de las almas 
candorosas. «Se admiten con asistencia ó sin ella ca­
torce caballeros en una casa que no es de pupilos.» 
En efecto, más trazas lleva de cuartel que de casa de 
huéspedes. «Se echan cielos rasos.» ¿Y á dónde? ¿.Al 
fondo de algún pozo? «Un sugeto muy honrado, que 
ha servido cincuenta años en el ejército, desea encon­
trar colocación.» Sí, en el hospital de los viejos segu­
ram ente. Y á este tenor eche Vd. anuncios originales: 
está visto, no hay quien no busque ó desee algo; y con 
el tiempo miraremos como un fenómeno á cualquiera 
que nada haya tenido que ver con el público. Esto re­
cuerda el epitafio de un español; i Aqui yace un hom­
bre que no fué nada, absolutamente nada, ni siquiera 
jefe político.»

De conformidad con lo propuesto por mi Consejo 
de ministros, vengo en nombrar consejero de Estado 

D. Gerardo de Sousa, como comprendido en la ca­
tegoría m arta del a rt. 6 . °  de la ley orgánica del 
Consejo de Estado, y en destinarle á la sección de 
Estado y Gr cia y Justicia dcl expresado cuerpo.

Dados en Palacio á di-z y ocho de Octubre de mil 
ochocientos sesenta y cuatro.—Están rubricados de 
la Real mano.— El presidente del Consejo de minis­
tros, llamón María Narvaez.

PARTE RELlGiOSA.

S anto  de  hoy . San Pedro de Alcántara, con­
fesor.

S antos de  ma.ñana . San Juan Cando, Presbitero 
y Santa  Irene virgen y  m ártir.

CULTOS r e lig io so s .

Se gana la indulgencia plenana de Cuarenta Horas 
en la iglesia de San Cayetano, donde por la mañana 
habrá Misa solemne, y por la tarde ejercicios con ser­
món, y procesión de reserva.

Eu la iglesia de .Monserrat termina la anual novena 
á la Virgen del Pilar. A las diez habrá Misa solemne, 
en la que predicara D. Ambrosio de los Infantes, y eu 
los ejercicios de la tarde, que comenzarán á las cuatro 
y media, I). Mariano Puyol y Anglada.

En la iglesia del Carmen Calzado continúa la nove 
na de Santa Teresa de Jesús, á expensas de su con 
gregacion. A las diez será la Misa mayor, con ser 
mon, que predicará D. Castor Compañía, y por la tar­
de en .los ejercicios , quo ¡comenzarán á las cuatro 
será orador D. Vicente Pastor.

También continuará en la parroquia de San Ginés la 
anual y solemne novena de la Virgen de Valvanera 
A las diez liabrá .Misa mayor con manifiesto, y por Ja 
larde á las cuatro en los ejercicios predicará don 
Eduardo María Vilarrasa.

Eu la iglesia de San .Antonio del Prado continuará 
la novena á Nuestra Señora del Cármen á expensas de 
su asociación. A las diez habrá Misa mayor y por la 
tarde en los ejercicio.», que empezarán á las cuatro, 
será orador ü . Ambro-sio de los Infantes.

En la parroquia de San José también sigue la nove­
na anual de la gloriosa Santa Teresa de Jesús. A las 
diez habrá Misa mayor con manifiesto y sermón, 
por la tarde á las cuatro predicará D. Basilio Sánchez 
Grande.

En la iglesia de San Antonio de ios Portugueses 
continúa la novena anual del Arcángel San Rafael 
A las diez habrá Misa mayor, y por la tarde en los 
eiercicios, que comenzarán á las cuatro, predicará don 
Eugenio Aguado.

En San isidro, San Pedro, Capilla de Palacio y San 
la Catalina de los Donados so hará la renovación de 
Sagradas Formas, con la solemnidad acostumbrada 
en ios juéves anteriores.

V isit a  d e  la  Córte  d e  Ma r ía . Nuestra Señora de 
Guadalupe en San Millan, ó la de la Consolación y Cor 
rea en Santo Tomás.

Se reza de la octava de San Juan Cancio, con rito 
doble y color blanco.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

PREflDBNCU DEL CONSEJO DE MINISTROS.

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y 
su augusta Real familia, continúan en esta 
córte sin novedad en su importante salud.

R E A L E S  D E C R E T O S ,

De conformidad con lo propuesto por mi Consejo 
de ministros, y oido el presidente del Consejo de Es­
tado, vengo en destinar á la sección de Estado y Gra­
cia y Justicia del expresado cuerpo á I). Leopoldo 
Augusto de Cueto; á ia de Guerra y Marina á don 
José Halcón y .Mendoza, marques de San Gil; á la de 
Gobernación y Fomento á D. .Modesto Lafiiente y á 
D. Pedro Sabau; á la de Hacienda á I). Lorenzo Nico­
lás Quintana; á la de Ultramar á D. Serafin Estébanez 
Calderón, y á la de lo Contencioso á D. Tomás R e- 
tortillo.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

Exposición á S. M.
Señora; Por Reales decretos de 22 de Octubre de 

1853, 28 de Noviembre de 1836 y 22 de Octubre de 
1838 se crearon y orgauizarou los Juzgados de paz, 
que tan buenos resultados han producido hasta el 
dia.

La experiencia ha demostrado, sin embargo, que 
en algo puede aúu mejorarse la in.stitucion, ya desem­
barazándola de algunos inconvenientes, ya auinei. lan­
do las garantías de seguridad, y por tanto de acierto 
en los jueces y subordinados de la misma.

Por los decretos vigentes los nombramientos de los 
jueces de paz y suplentes se hacen de dos en dos 
años, pero de modo que la época de su renovación 
coincide cou la de los cargos de ayuntamiento.

Y habiéndose declarado unos y otros incompatibles, 
resultan de aquí por necesidad inconvenientes nota­
bles eu el terreno administrativo y en el de adminis­
tración de justicia; pues designada á veces una mis­
ma persona para ámbos cargos, ocurre la necesidad 
de proceder á nuevos nombramientos, con retraso 
en daño del servicio, sin contar los embarazos y difi­
cultades que necesariamente ocasionan la incompati­
bilidad misma.

Sobre la necesidad y conveniencia de obviar estos 
inconvenientes han sido consultadas las salas de go­
bierno de las Audiencias, opinando todos por unani­
midad sobre dicha necesidad.

El remedio deberá extenderse á otro punto, que lia 
merecido igualmente la atención del Gobierno. La 
breve duración del cargo de juez de paz, dando lugar 
frecuentes renovaciones, sobre producir un trabajo 
prolijo en las regencias, promueve solicitudes y aspi­
raciones locales, y sirve, sobre todo, de obstáculo para 
que se contraiga y arraigue el hábito de juzgar, tan 
importante en la administración de justicia. Y por 
otra parte, si los cargos de ayuntamiento duran cuatro 
años, ¿por qué los de jueces de paz, que se comparan 
y asimilan con aquellos, hau de durar la mitad del 
tiempo?

El ministro que suscribe no cree que sea un sacri- 
cio insoportable el exigir á los jueces de paz que sir­
van sus cargos por cuatro años, en analogía con los 
cargos municipales, y que en lodo caso los sobrelleva­
rán con gusto por la notoria utilidad que resultará aj 
mejor servicio.

Bien se deja entender que esta medida deberá regir 
para lo sucesivo, pues á los actuales jueces de paz 
nombrados por sólo dos años no seria justo agravarles 
la condición legal con que entraron á servir sus 
cargos.

Y para lograr el objeto de que la renovación de los 
iueces ds paz no coincida con la de ayuntamientos, los 
jueces y suplentes que se nombren en fin de este año 
para reemplazar en I. ® de Enero próximo á los ac­
tuales, servirán sólo lies años en vez de los cuatro 
que «e establecerán para lo sucesivo, resultando asi 
que en adelante la renovación de los jueces de paz se 
verificará en años pares, á la inversa que la de los 
ayuntamientos.

Daros, muy raros lian sido los casos en que ha ha­
bido que proceder á la separación de un juez de paz 
pero se lia realizado alguna vez. Los decretos vigen­
tes nada preciso determinan sobre el particular, pre­
firiendo sin duda que obrara de lleno el principio ge­
neral de que puede separar el que nombra, si para 
ello existiese causa fundada.

Esj no obstante, más ventajoso y conveniente esta­
blecer algunas forimalidides que hayan de observarse 
si alguna vez ocurriese tan sensible necesidad.

La libertad ab.soluta que tienen los jueces de paz 
para nombrar y destituir á los secretarios de los juz 
gados, reciama también alguna modificacien. Justo 
parece que los jueces de paz intervengan en los nom­
bramientos de sus secretarios: sin embargo, el hacer­
los depender exclusivamente de su voluntad puede 
dar lugar á abusos, y la mera posibilidad de que 
ocurran es razón para que el Gobierno procure evi­
tarlos.

Los jueces de primera instancia, que lo son de al­
zada, y bajo tal concepto superiores gerárquicos de 
los de paz, merecen por este concepto, y por su ca­
rácter de autoridad imparcial y de con icimientos lo­
cales, que se Ies confie la facultad de nombrar los se 
cretarios de los juzgados de paz á propuesta del res­
pectivo juez. Por los mismos jueces de primera ins­
tancia se acordará la separación en el caso que pro­
ceda, prévio expediente y con audiencia del juez de 
paz y del interesado.

En vista de lo expuesto, el ministro que suscribe 
tiene la honra de someter á la aprobación de V. M. el 
siguiente proyecto de decreto.—Madrid 14 de Ocla 
bre de 1864.—Señora: A. L. R. P. de V. M.—Loren­
zo Arrazola.

Real decreto.
Atendiendo á los razones que me ba expuesto mi 

ministro de Gracia y Justicia sobre la necesidad de 
evitar que los nombramientos de los jueces de paz 
coincidan con la renovación de los ayuntamientos 
prolongando á este fin la duración de sus cargos 
dando mayor estabilidad al secretario de dichos juz­
gados, vengo en decretar;

Artículo f . ® El cargo de j uez de paz y el de su­
plente durarán cuatro años.

Art. 2. ® Con el fin , sin embargo, de evitar que 
los nombramientos de los jueces de paz y de los su 
píenles coincidan con la renovación de los ayunta 
mientes, los jueces y suplentes que deben empezar 
ejercer sus cargos en 1. ® de Enero de 1863 .servirán 
sólo tres años, cesando, por tan to , en 3 1 de Diciem 
bre de 1867.

Art. 3. ® Los secretarios da los juzgados de paz 
serán nombrados por los jueces de primera instancia 
9 propuesta de los de paz; y no podrán ser separados 
sin prévia formación de expediente, que instruirá el 
juez de primera iuslanda, oyendo al de paz y al in­
teresado.

Art. 4. ® En cada renovación de los jueces de 
paz tendrán estos el término de un mes, que empeza­
rá á correr desde el dia en que hubieren tomado po­
sesión, para hacer la propuesta do secretario. Si deja­

ren trascurrir dicho plazo sin verificarlo, continuará 
el secretario que actualmente lo fuere, y no podrá ya 
ser separado sino en la forma que se previene en el 
artículo anterior.

Art. 3.® Los jueces de paz no p o d rá n  ser sepa­
rados por los regentes sino en virtud de expediente en 
que el regente resolverá, oiJo el parecer de la sala de 
gobierno, dando cuenta siempre al ministerio de Gra­
cia y Justicia.

Art. 6.® Quedan vigentes los decretos orgáni­
cos de los juzgados de paz en cuanto no se opongan 
al presente.

Dado en Palacio á catorce de Octubre de mil ocho­
cientos sesenta y cuatro.—Está rubricado de la Real 
mano.—El raiui.stro de Gracia y Justicia, Lorenzo 
Arrazola,

MINISTERIO DE .MARINA.

Reales decretos.
Vengo en relevar del cargo de presidente de la 

junta consultiva de la armada al teniente general don 
Cristóbal Mallén y Castro, quedando satisfecha del 
celo é inteligencia con que lo ha desempeñado.

Vengo en nombrar presidente de la junta consultiva 
de la armada al jefe de escuadra D. Joaquín Gutiérrez 
de Rubalcava y Casal.

Correspondiendo al empleo de teniente general el 
cargo de capitán general del departamento de marina 
del Ferrol,

Vengo en disponer que cese en su desempeño el 
jefe de escuadra D. José Iharra y Autrán, quedando 
satisfecha de la inteligencia y celo con que lo ha ser­
vida.

Vengo eu nombrar capitán general del departamen­
to de Marina de Ferrol al teniente general de la ar­
mada D. Cristóbal Mallén y Castro.

Dados en Palacio á diez y siete de Octubre de mil 
ochocientos sesenta y cuatro.—Están rubricados de 
la Real m an o .-E l ministro de Marina, Francisco 
Armero.

MINISTERIO DE FOMENTO. 

Ferro-carriles.—Concesiones, stibt'enciones y  con­
tencioso.

Excmo. Sr.: Cumplidos los trámites y formalida­
des prescritas para el caso por ia ley de 3 de Junio de 
1833, S. M. la Reina (Q. B. G.), en uso de la autori­
zación conferida al Gobierno por la especial de 22 de 
Mayo del corriente año, se ha dignado otorgar á los 
señores conde de Peñaflor y D. José Espinosa y Zuleta 
la concesión del ferro-carril do Utrera á Osuna, con 
sujeción al proyecto aprobado por Real órden de 29 
de Enero de 1863, tarifa de precios máximos de peaje 
y trasporte, y pliego de condiciones particulares ad­
juntas á la citada ley de 22 de Mayo.

Fondos Púklloos.
COTIZACION DEL DIA 18 BE OCTUBRE DE 1864.

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado............................

Inscripciones en el Gran 
Libro al 3 p. g  id. . . 

Títulos del 3 p .g  diferido 
Inscripciones eu el Gran

Libro............................
Material del Tesoro pre­

ferente con mterres . . 
Idem no preferente, con

ínteres...........................
Idem sin ínteres..............
Participes legos converti­

bles á 3 p. g ..............
Idem del 4 y 5 por 100. . 
Deuda amortizable de pri­

mera clase....................
Idem amortizable de se­

gunda ídem..................
Deuda del personal. . . . 
Deuda municipal ue sisas 

d e l ayuntamiento de 
Madrid, con 2 I|2  de 
Ínteres anual. . . .

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES, 3 P ,  g  ANUAL

Emisión de I.* de Abril 
de 1850, de á 4000 rs. 

Idem de á 2000 rs. . . . 
Idem de I .* de Junio de 

I83I, de á 2000 rs. . 
Idem de 3 1 de Ago.sto de

1852, de á 2000 rs. . 
Idem de 9 de Mano de

1853, procedente de la 
de 13 de Agosto de 
1852, de á 2000 rs. .

Idem l . ‘ de Julio de 1836 
de á 2000 rs. . . , | 

Acciones de Obras públi­
cas de I d e  Julio de 
1888..............................

Del Canal de Isabel II, de 
de 1000 rs. 80|0 anual 

Obligaciones del Estado 
para subvenciones de 
ferro-carriles. . s. c. 

Accionas d e l Banco de 
España.....................

CAMBIO AL CONTADO.

Pablicftdo.

48-80

43-80

No pobH cado .

B
24-90

90-23

173

M«roado de JHadrld.

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR T MENOR EN U  
DIA DE ATER.

Reales vellón, 
arroba.

Cuartos
libra.

Carne de vaca............... 48 á 37 18 á 24
Id. de carnero.............. 74 á 76 18 á 24
Id. de cordero. . . . » á » » á »
Id. de ternera............... 90 á 96 40 á 46
Despojos de cerdo. . . » á n » á B
Tocino añejo............... 82 á 84 28 á 30
Id. fresco...................... » á » n á i
Id. en canal de ayer. . » á » 0 á >
Lomo............................ » é » » á B
Jamou........................... H8 á 130 46 á eo
Aceite........................... 63 á 67 18 á 20
Vino.............................. 40 á 48 12 á 14
Pan de dos libras. . . » á » 12 á 14
Garbanzos.................... 42 á 60 Id á 24
Judias.................... ...  . 24 á 30 8 i 12
Arroz............................ 30 á 38 10 á 14
Lentejas........................ 19 á 23 8 í 10
Carbón.......................... 7 í 8 B í •
Jabón............................ 60 á 65 2 0 > 2 2
Patatas......................... 6 i 7 2 á 3

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DK AYER.

8684 fenegas de trigo.
2ÍI90 arrobas de harina de ideni.

•> libras de pan cocido.
9212 arroba,? ds carleen.

129 vacas que ccmpouen 44339 libras ils pe.lO.
7!i0 >arnoros que lucen 1902) libr.is de peso.

. . .E < ,1 0 S  DE CR.VNOS E S  E L  MERCADO DK A Y E R .

Tugo..........................  do 42 á 49 Rs. vn.
Cebada........................  de 27 ú 28 Id.
Algarroba...................  de » á 30 Id.

E S P E c n c i L e s .

T eatro  del  C ir c o . Función para hoy á las ocho y 
media de la noche.— Una vieja.—El Rapacin de Can* 
dás.— Un pleito 

T eatro  de V a ried a d es . Función para lioy á las 
ocho de la noche.—.Mejor es creer. —Baile.— La ma­
dre y  el niño siguen bien.

T eatro  DE LA Z a rzu ela . Fuucion para hoy á las 
ocho y media de la noche.— Propósitode m ujer ..— 
üe tal palo tal astilla.— Un tenor modelo.

Cam pos E líse o s . Función para lioy á las cuatro 
Ue la larde.

9 6 - 2 3
96-25

9 5 - 2 3

9 3 - 3 0

o »

94 D

93-50 d

107 »

ANl NClOS.
MÉTODO DE CANTO LLANO UNIVERSAL A 6 REA- 
les en Madrid, librería de Olamendi. (N. 231.—4)

CONFERENCIAS
PRONUNCUOAS EN LA CATEDRAL DE PARIS

por el P. F élix, de la Compañía de Jesús, y  tradu­
cidas por E l P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l .

En la administración de este periódico se hallan de 
venta las Fonferenoius de Jos años '1 SS®. 
1 8 6 3 y l S 6 4 .

Cuestan 41 reales en Madrid y & reales en 
provincias las correspondientes á cada uno de los añei 
referidos.

LOS SAN TOS PADRES.
Manual de patrología.— Obra escrita por D. Miguel 

Sánchez , Presbitero.
Esta obra, la primera que de su clase se ha estrilo 

en nuestro idioma por un autor español, es necesaria 
á lodo el que desee conocer la doctrina de los Santos 
Padres acerca de nuestra santa Religión.

Se vende á 20 rs. en .Madrid y 24 en provincias, 
franco de porte. Los pedidos seJirigiránacompañando 
su importe al administrador de La Regeneración, 
Gravina, 21,

(Núm. 2 3 2 .-1 .)

LIBROS.

PADEClMlEN'fOS DE NUESTRO SALVADOR.- 
Compendio de la obra que acerca de ellos escribió 

en portugués el P. Tomás de Jesús.—Un tomo en oc­
tavo. Su precio 7 rs. en Madrid y 8 en provincias, 
franco de lorte.

No puede imaginarse una obra más propia para em­
plear dignamente y een mucho provecho del alma el 
santJ tiempo de Cuaresma. En ella se narra y se me­
dita afectuosamente con todas sus circunstancias la 
pasión de nuestro Redentor. El P. Tomás de Jesús 
conduce hasta la perfección de la vida del espíritu.

El  RACIONALISMO Y LA HUMILDAD, POR DON 
Juan Manuel Orti y Lara, profesor de Filosofía.— 

Un tomo. 8 rs. en Madrid y 9 en ¡irovincias, Iraiico 
de porte.

La cristiana filosofía del Sr. Orti brilla en esta obri- 
ta con tanta fuerza de razón, que cae derribado y 
confundido para siempre el fantasma del racionalismo.

Fl o r e s t a  DE l a  l i t e r . a t u r a  s a g r a d a  d e
España ó colección de pcn.samientos escogidos de 

nuesti’os autores do mayor mérito, por D. Ramón Ta- 
varés y Lozano.—Se vende á 28 rs. en Madrid y 32 en 
provincias, fianco de porte.

Esta obra, que consta de cuatro tomos, forma una 
especie de curso, aunque pequeño, muy precioso d« 
las principales verdades de nuestra díVina Religión. 
Ora se la considere bajo su aspecto literario, como un 
mostrador del estilo y bellezas de cien autores espa- 
lañoles antiguos y modernos, ora bajo su aspecto re- 
igioso, como una sucinta enseñanza délos más impor­

tantes puntos relativos á la fe y á la Iglesia católica, 
no podrá ménos de interesar á tos amantes de la glo­
ria de nuestra nación, y más especialmente á las al- 
maspiadosas.

PENSAMIENTOS DE SAN JUAN CRISOSTOMO 
acerca de la Providencia, escogidos en las obras 

del Santo y ordenados por D. Juan Manuel do Berrio- 
zabal, marques de Casajara.—Un torno en 8 .", 7 rea­
les en Madrid y 8 en provincias, franco de porte.

Es el tratado más completo, sólido y elocuente. Ha­
bla el Santo Doctor al entendimiento y al corazón.

El  c o n s e j e r o  DE LAS CASADAS, CORRESPON- 
dencia epistolar del dostor Gregorio Cantueso con 

varias señoras,- Un lomo en 8.® a 4 rs. en Madrid 
y 5 en provincias, en rústica, franco de porte.

En estas cartas hallarán las señoras no sólo impor­
tantísimos consejos para ser felices en su matrimonio, 
sino también una lectura agradable, amena é inte­
resante por la variedad de las escenas y de los carac­
téres, que en la pbrita se pintáq.

Ob s e r v a c io n e s  s o b r e  l a s  b e l l e z a s  l i t e -
rarias, históricas, profético-poéticas y religiosas 

de la Sagrada Biblia, por D. Juan Manuel de Berrio- 
zabal, marques de Casajara.—Tres lomos en 4.’ ma­
yor. Su precio 43 rs. en rústica, en Madrid, y 5J ep 
provínciás, franco de porte,

En esta obra se présenla ia belleza de la inspiración 
divina como tipo y modelo de ia literatura cristiana. 
En el primer tomo se manifiestan las bellezas históri­
cas del antiguo Testamento, en el segundo las proieti- 
cas y poéticas, y en el tercero las de la vida del Sal­
vador junto con los consuelos que nos ofrece.
C OLECCION DE POESIaS FESTIVAS, ESCOGIDAS 

por el viejo. El precio de los tres lomos es de 13 
reales en Madrid y 16 en provincias, franco de porte.

Estos tres tomitos están destinados á divertir á sus 
lectores. No los ha escrito un solo hombre de buen 
humor, sino que á ellos han contribuido, sin quererlo, 
pues que ya están en el otro mundo, nuestros más 
insignes poetas,

Am igo d e  l a  f a m ilé v .—p r e c i o s a  c o l e c c ió n
de novelas, tan amenas y moralizadoras como pro­

pias para cautivar el corazón y lam ente. Forman esta 
colección nueve tomos, cuyos títulos son:

Tomo 1. ® La mujer fuerte, por D. Gavino Tejado, 
—Tomo 2 . ® Un encuentro venturoso, y Natalia, ó un 
casamiento por conveniencia.—Tomo 3. °  El Médico 
de Aldea, Mi tio el solieron, Antes que te cases, El 
Apostolado conyugal y el alma de hielo.—Tomo 4. ® 
Cuentes de color de rosa, por D. Antonio de Trucha. 
—Tomos 5.® y 6.® Víctimas y verdugos, por don 
Gavino Tejado.—Tomos 7 .® ,8 .® y O.*- L.> novios, 
de Manzoiií, traducidos por D. Gavino Tejado.—Se 
venden á 8 rs. tomo ea Madrid y 10 en provincias 
raneo de porte.

Se venden en Madrid en las librerías de Olamendi, 
Aguado, Lizcano, Duran, D. Leocadio López, y La Pu­
blicidad, y en la imprenta de Tejado.

NOTA. Los pedidos da provincias pueden d irijir- 
se á cualquiera de estos señores, y á D. Celestino Te­
jado, Silva 47. Se advierte que por cada pedido de 
diez ejemplares se dará uno gratis, dirijienao el pedi­
do acompañado de su importe, á la imprenta de T e- 
jado- (G)

P o r  todo lo no firmado, Manuel de T om as.

V.

A
I

f

tiám r respmsaóie, ü. M*jroai 'l’oius.
Im prenta de Tejado, calle de Silva, núm. 47, bajo.

Ayuntamiento de Madrid




